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CilH lii "mm DE üíliUlDii" 
Si comparamos la guerra que actualmente 

se riñe, en lo poco que va quedando ya d< 
Europa beligerante, con la otra contienda eu-
ropea del 14 al 18, e incluso con la Cruzada 
de Liberación española, lo primero que salta 
a la vista es el valor extraordinario conferido 
a la propaganda. Todas las técnicas de difu-
sión de ideas o de noticias, todos los instru-
mentos sutiles y complejos de información, 
cuyo progreso lia sido indudable en los últi-
mos veinte años, están puestos al Servicio di" 
los contendientes exactamente como un arma 
más. Es un hecho que conviene tener muv 
presente. 

Dicho y redicho está que, en definitiva, lo 
que resuelve y decide una guerra es el he-
roísmo de los soldados, el ideal que los mue-
ve y el mando jque los dirige y organiza; pero 
el arma de la propaganda sobre quien iniluyi 
y actúa más directamente es sobre el mundo 
en torno, sobre los espectadores y no beligc 
rantes. A unos, a los que gradualmente van 
siendo vencedores, les importa mucho que su 
verdad no sea deformada y desvirtuada. A 
otros, a los que los acontecimientos bélicos son 
adversos, les interesa todo lo contrario. ¡Cuán-
tos engañosos y dañosos ardides de la propa-
ganda se esterilizarían totalmente si los lec-
tores de los periódicos, los oyentes de las ra-
dios y, en general, las gentes apasionadas poi 
sus prejuicios y conveniencias egoístas ante-
pusieran a sus juicios .ligeros aquella simple 
consideración! El vencedor - expande y difun-
de su victoria, el vencido pretende sustraer > 
ocultar su fracaso; uno ama la luz, el otro 
busca la sombra y siembra la cortina de humo 

Para mantener una actitud celosa, previsor.i 
y vigilante, lo primero que hace falta es pen-
sar en el sagrado interés nacional por encima 
de toda otra especie de consideraciones. Poi-
que sólo así nuestra norma de conducta se 
acomodará al destino de la comunidad y d( 
la Patria, bien de todos, destino espiritual ha 
eia el que nuestra ra,zón se ordena. Después 
hay que sostener la dignidad viril de nuestro 
pensamiento, a despecho de la "guerra de ner-
vios" que desencadenan los agentes del rumor 
secreto y del traidor engaño, "guerra de ner-
vios" que sirve a los designios de potencias 
extranjeras y extrañas, de potencias ocultas, a 
las que aquí preeisainenté, sobre el dolorido y 
heroico escenario de España, dimos la primeni 
batalla para vencerlas e imponer la libertad, 
la unidad y el designio de grandeza de nues-
tra^ Naripn. 

S lo los incautos o los traidores pueden al-
bergar el temor o la duda. Tenemos una Pa-
tria, un Caudillo y un Estado, y un rumbo 
trazado al compás de nuestro auténtico desti-
no, donde están hermanadas la dignidad y la 
prudencia. Nunca hubo en nuestra Historia 
tantas razones para abonar la fe. 
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SEMATA Í Í A C I O ^ Í A L 

Don Valentín Galarza, Ministro de la Gobernación. 

Juró su cargo el nuevo Ministro de la Gobernación, don 
Valentin Galarza. Es Coronel de Estado Mayor, tiene cincuen-
ta y nueve años y un brillantísimo historial militar, así como 
ima admirable hoja de servicios prestados al glorioso Movi-
miento liberador de España, que, en unión de las dotes de. in-
teligencia y carácter que le avaloran, prueban el acierto del 
Caudillo para designarle en el puesto que ocupa. 

Formó parte D. Valentín Galarza del Gabinete Militar crea-
do por el General Echagüe durante la guerra europea. Fué 
Secretario de la Junta del Estado Mayor ^Üentral. Trabajó en 
la Subsecretaría del Ministerio de la Guerra y también como 
Jefe de la Secretaría auxiliar del General Primo de Rivera. 
Con motivo de los sucesos del 10 de agosto, la República le 
dejó disponible. Fué repuesto en 1934 y colaboró eficazmente 
en la reorganización del Ejército. Agente de enlace entre el 
Generalísimo y el General Mola, colaboró eficazmente en la 
preparación del Alzamiento, y durante el dominio rojo pa-
deció persecución y cautiverio, salvándose milagrosamente de 
la muerte cuando estaba a punto de ser fusilado en el Monas-
terio de Pöblet. Después, a las órdenes del Caudillo, fué Sub-
secretario de la Vicepresidencia del Gobierno, Subsecretario 
de la Presidencia y Jefe Director de las Milicias de F. E. T. y 
de las J. O. N. S. 

VEGAS EN CUIjTIVO 

Las vegas de la zona de Albarracín, inundadas y destrui-
das por el desbordamiento del Guadalaviar en enero iiltimo, 
han sido puestas de nuevo en cultivo y han recuperado su an-
terior belleza merced a la ayuda prestada por las autoridades, 
que han enviado allí batallones de trabajadores. Estos des-
combraron los terrenos, reconstruyeron las acequias, repara-
ron los edificios, desviaron y cortaron el cauce del río para el 
desagüe de las huertas. Las vegas de Albarracín cantarán de 
nuevo-con su alegre feracidad en el presente líiboriogo de Es-
paña. 

EDUCACION Y DESCANSO - UNA EXPOSICION 
* DE AUTE 

Como término del concurso convocado entre todos los pro-
ductores de España para dar a conocer y premiar las obras ar-
tísticas de los mismos realizadas al margen de sus profesiones, 
va a inaugurarse en Madrid la primera Exposición Nacional 
de Arte de la Obra sindical Educación y Descanso. Hasta la 
fecha se han catalogado 1.500 obras, valoradas, aproximada-
mente, en millón y medio de pesetas. La Exposición quedará 
instalada en el Círculo de Bellas Artes y ocupará tres salones. 
Las obras más notables serán premiadas por un Jurado com-
petente, y a los autores galardonados se les concederán becas 
para visitar Alemania e Italia. La Exposición va a coronar la 
serie de fecundas actividades de orden cultural que Educación 
y Descanso desarrolla incansablemente para la producción y 
mejora de los productores españoles. 

EL MUSEO DE AMERICA - ESTELA 
DE UN MAGNO ESFUERZO 

Una orden del Boletín Oficial del Estado crea el Museo de 
América, centro admirable cuya finalidad será la de exponer 
la historia del descubrimiento, conquista y colonización. El 
Museo estará regido por un Patronato, un Comité, un Delega-

do y un Director. Los representantes diplomáticos de las nacio-
nes hispanoamericanas serán considerados como Vocales de 
honor. El fondo inicial del Museo Jo constituirán las coleccio-
nes de etnología y arqueología americana existentes en el Mu-
seo Arqueológico, con sus libros, vitrinas y mobiliario, y este 
fondo se incrementará con adecuados y valiosos objetos y re-
producciones de arte americano y de interés histórico. Descu-
bridores- y cronistas, conquistadores y jurisconsultos han de 
dejar en las salas del Museo la estela de su magno esfuerzo. 
Que será al propio tiempo prueba patente de las manifestacio-
nes de la civilización de los pueblos indígenas, del arte colo-
nia] y de la labor de las Misiones. 

SE TRABAJA EN EL PALACIO DE LA 
EXPOSICION CANARIA 

En la plaza de España, de Madrid, se está levantando el 
Palacio de la Exposición de las Islas Canarias, que mide una 
superficie de 60 por 30 metros, y que irá rodeado de un her-
moso jardín. La Comisión de técnicos, que ha trabajado en 
contacto directo con lás autoridades y personalidades más des-
tacadas de las Islas, podrá ofrecer como ;resuItado de sus tra-
bajos la grandeza y la riqueza de las Islas Canarias en el as-
pecto militar, turístico, artesano, agricultor e industrial, folk-
lórico, histórico y artístico. Cuando la Exposipión se inaugu-
re, saldrá a la luz una colección de libros que tratarán de los 
siete temas correspondientes a las siete salas en que está di-
vidida la Exposición. Este certamen afirmará la unidad inque-
brantable del Archipiélago y la Península, «jue tendrá un 
conocimiento profundo y auténtico de lo que son y signifi-
can las Islas Afortunadas. 

REFORMA SOCIAL Y ECONOMICA DE CASTILLA 

La reunión en Valladolid de las Delegaciones Sindicales de 
Castilla la Vieja ha podido ofrecer im índice magnífico de sus 
trabajos .y estudios para la reforma social y económica de las 
tierras. Ha presidido todas estas reuniones una coincidencia 
unánime sobre la ponencia que representa la auténtica y le-
gítima aspiración de Castilla en orden a su reforma agraria. 
Tan lejos del abandono de los Gobiernos demoliberales como 
de los descabellados y destructores ensayos frentepopulistas, la 
reforma económica y social qué proponen las Delegaciones 
Sindicales constituye un sereno y profundo plan renovador 
sobre el que se cifran nobles aspiraciones-del granero de 
España. 

VIVIENDAS PROTEGIDAS 

El Estado continúa realizando su admirable labor protec-
tora en lo que se refiere a la construcción de viviendas prote-
gidas. En Almendralejo (Mérida) se ha aprobado ya el pro-

yecto que elevará 87 casas para 
obreros, y 467 viviendas van a 
ser construidas también en Fa-
lencia en im breve período de 
tiempo. Albergues y trabajo. He 
ahí la dirección de ima política 
afirmativa y constructiva, con la 
que España, en lucha con todas 
las dificultades del momento 
presente, va ganando paso a pa-» 
so sus tenaces y silenciosas ba-
tallas. 

LABOR CULTURAL 

Eii la Delegación Provincial 
de Educación de F. E. T. y de 
las J. O. N. S., de Madrid, con-
tinuó el ciclo de conferencias 
organizado por el S. E. U. sobre 
"Aspectos centrales del Impe-
rio español". Don Antonio Ma-
richalar disertó de modo admi-
rable sobre el tránsito de la 
época plateresca a la época im-
perial, y el Consejero nacional 
don Pedro Lain Entralgo des-
arrolló magistralmente el con-
cepto falangista de la revolu-
ción, alentando a los profesio-
nales del Magisterio para que 
en el ejercicio de su tarea se 
incorporen a la gran misión na-
cional, que dota de elevada 
grandeza su laborar diario. La 
labor desarrollada por la Dele-
gación Provincial de Educación 
muestra el elevado índice de 
cultura que caracteriza el ac-
tual momento español. 

"¿QUE PASA?" 

Saludamos con gozo y jiibilo 
desde estas columnas la apari-
ción de un nuevo semanaria 
madrileño lleno de interés y 
amenidad. ¿Qué pasa? es la pu-
blicación dirigida por la inteli-
gencia, la simpatí?. y la destre-
za de Joaquín Pérez Madrigal, 
que, sin duda, ha de hacerse 
popularísima. 

O / - l a / ' m e m M Ú u -
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En el magnífico libro <le Areilza y Castiella fíei-

vindicaciones de España, l ibro que está ol)teniendo to-
da la rcsonancfa que merece por su categoría de texto 
ideal de nuestras juventudes, se halla recogida, entre 
la doctrina de los precursores, la de una de las figu-
ras de imestra Falange para cuyo heroísmo y sacri-
ficio todos los elogios son pocos: Julio Ruiz de Alda. 

"El sembró la inquietud de nuestra expansión en 
sus propagandas orales y escritas"—dicen Areilza y 
Castiella. Y a continuación reproducen párrafos de 
los dos discursos pronunciados por Julio Ruiz de 
Alda en el cine Madrid en 1935 y en Sevilla eT 22 
de diciembre del mismo año: "La medula de Espa-
ña es proyectarse hacia afuera"... "La cruda verdad, 
la horr ible verdad, es que, desde Trafalgar, la polí-
tica exterior de España está controlada por Inglate-
rra, mientras que Francia, desde Luis XIV, controla 
nuestra política interior." Con esta luminosa certcí-
za, con este juicio concreto y contundente, que era 
raíz de su estilo, afirmaba Julio Ruiz de Alda las 
supremas verdades españolas. 

Reivindicaciones de España r inde tributo a la me-
moria ejemplar de aquel héroe precursor que fué 
Ruiz de Alda, iniciador e impulsor del S. E. U. por 
encargo de José Antonio, mili tar y aviador, soñador 
de empresas -altas, fundador de la Falange en el acto 
inolvidable del 29 de octubre junto a José Antonio 

Una emocionante fo tograf ía fami l ia r de Julio Ruiz 
de Alda en el homena je t r ibutado por la. ciudad de 
Estel la a D. Pablo Ruiz de Alda, con motivo de au 

centenario. • 

y a García Valdecasas, leal entre los leales. Julio, que 
supo sellar con entereza viril en el trance de su muer-
te la gallardía española de su pensamiento y de su 
conducta. Era aquel que escuchaba con asombrosa 
entereza cuando Amelia, su esposa, le contaba a tra-
vés de los barrotes del locutorio—nosotros lo oímos: 

—Juan Antonio, nuestro hi jo, dice que él te ayu-
dará a salir de la cárcel; que a la Falange y<a su 
padre no puede vencerlos nadie. 

Y Ruiz de Alda, con el rostro siempre atezado de 
soles hasta en el encierro, recio, entero, sin encaje 
posible en la estrechez de una cárcel, ni por su for-
taleza y vitalidad física ni por la grandeza de su al-
ma, sonreía, sin dejar que las lágrimas asomaran a 
sus ojos de hombre bueno y noble. Había entrado ya 
con la siembra de sus ideas y de sus palabras, con 
el pensaniiento y la acción, como ahora se despren-
de de este libro de Areilza y Castiella, en los fastos 
inmarcesibles de la Historia. 

y 
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U n a i K i d u i o 
SE HA ENCENDIDO UNA 
HOGUERA EN ORIENTE 
y la Escuadra inglesa del Medi-
terráneo ha perdido con ella 

^ ^^nf^fíTiHío'^ p e r i^oLip 
OTRO PASO " a d e l a n t e en la 

marcha de los ^ té j ^Z^ iw^^ iTv f lQ^ 

Laa mujeres I tal ianas sust i tuyen a los hombres llamados a las a r m a s en los servicios In-
dispensables a la vida social de las ciudades. Mujeres empleadas como car teros en Milán. 

Otra hoguera se ha encendido, apenas apagada la de 
los Balcanes. Y en Oriente, y por la raza árabe. Los 
alemanes supieron apagar pronto el incendio balcánico, 
como antes habían apagado otros, todos aquellos que se 
p rodu je ron con la intención de quemarlos. Pero ¿serán 
los ingleses capaces de sofocar éste, que vá contra ellos? 
La verdad es que hasta ahora, en esta guerra, se han 
acreditado como especialistas en producirlos, mas a la 
hora de mantenerlos siquiera, han tomado siempre el 
camino de la costa, prestos al reembarco en las naves 

de Su Graciosa Majestad, el último resorte del Imperio 
que sigue funcionando. Por primera vez se le vuelve a 
Inglaterra uno de sus protegidos, y la sorpresa ha sido 
inaudita. Estaba acostumbrada a la mansedumbre dócil 
de estos pueblos. Inglaterra procuró siempre mantener 
en un alto nivel de vida a la minoría dirigente de estos 
países, para expoliarlos de mutuo acuerdo dirigentes y 
superdirigentt's. Pero los tr iunfos de las armas del Eje 
empiezan a tener las naturales consecuencias. Los pue-
blos oprimidos por el poderoso extranjero, y que an-
siaban desde haré siglos salir de su esclavitud, acaban 
de descubrir que ese extranjero no es tan poderoso. Han 
visto durante más de año y medio que ha sido expul-
sado de todas partes y que èn la carrera se ha dejado 
hasta el armamento. Y, por si fuera poco, se veían en 
el caso de ser "protegidos" suyos a la fuerza, cuando 
esas protecciones están costando tan caras. El pueblo 
árabe, poblador de inmensas extensiones territoriales, 
ha sido el protagonista de esta rebelión. La chispa ha 
brotado precisamente en uno de los países de menor po-
blación. En el I rak, que tiene cuatro millones de habi-
tantes. Es igual. El I rak no es más que la chispa. Allá, 
en Bagdad, la legendaria capital irakiana, se encuentra 
el Gran Mufli , desterrado de Jerusalen, enemiga a muer-
te de Inglaterra. Y el Gran Mufti , con su autoridad in-
<liscutida, se ha dirigido a los árabes del mundo entero 
dicicndoles que se apresten a la lucha, que ésla es su 
guerra santa, que el que se sume a Inglaterra ofende a 
Mahoma. Es de presumir la trascendencia que este lla-
mamiento tiene. Ya se acusan los primeros síntomas. En 
Palestina, sobre lodo, se ha desatado una verdadera des-
obediencia civil y se prodigan las luchas entre insurgen-
tes y tropas británicas. De Transjordania , controlada por 
los ingleses y fronteriza con el I rak, se pasan núcleos de 
voluntarios para luchar con sus hermanos de raza. En 
Siria, también fronteriza, el entusiasmo es inmenso, se-
gún las noticias que llegan de todas las procedencias. 
En la India cunde la agitación de los mahometanos. El 
vecino Irán refleja una simpatía que salta a la vista. En 

> 

fin: los ingleses hubieran nccesitado_una victoria total 
y contundente para aplacar ese océano de rebeldías. 
Una victoria al estilo alemán. No parecía difícil un 
t r iunfo así sobre un pequeño país que apenas tiene or-
ganización militar y cuyos resortes de mando están en 
manos del Gobierno sólo desde hace un mes, fecha en 
que dieron el golpe de Estado jque expulsó al Emir 
Abdullah y a sus acólitos, fieles a la política inglesa. Por 
el contrario, la primera semana de guerra ha sido as-
fixiante para los invasores. Se establecieron en seguida 
t res frentes. El pr imero, en el aeródromo de Habbaniyah, 
que es la base aérea inglesa. Allí están cercados los bri-
tánicos desde el p r imer día, resistiendo una lluvia de 
fuego qué les lanzan los cañones y la menuda aviación 
irakiana. El segundo, en Basora, el puerto donde des-
embarcaron los ingleses y punto de partida para la pe-
netración. También aquí les mantienen a raya. El terce-
ro es el desierto, en la frontera transjordánica, y parece 
ser que aquí la suerte es incierta, aunque se trata de un 
inmenso arenal de 800 kilómetros. Tales son las prime-
ras noticias. Entre tanto, el I rak recibe, junto a las 
pruebas de adhesión del mundo árabe y la seguridad 
de que si la guerra prosi^guiera tendrían la ayuda perso-
nal de legiones de mahometanos, algunas pruebas de una 
elocuencia que a Inglaterra tienen que producir le estu-
por. Por e jemplo: Egipto, fiel aliado de los ingleses, ha 
expresado oficialmente que mantiene sus relaciones con 
el I rak. No se le oculta a la Gran Bretaña que cuando 
un Gobierno como el egipcio da este pasó es porque no 
tiene otro remedio si no quiere perder la estimación de 
sus subditos, e incluso que temerles. 

Ahora b ien : si el Irak es un país de sólo cuatro mi-
llones de habitantes, tiene, sin embargo, más importan-
cia que una docena de otros países juntos. Porque en 
el Irak se encuentran los grandes yacimientos de petró-
leo de Mosul: la "pipe-line", que atraviesa, e l país y, pe-
n e t r a n d o ' e n Palestina, llega hasta Haifa, donde van a 
manar los chorros del precioso l íquido. De este petróleo 
se abastecen la Flota inglesa del Mediterráneo y los 
Ejérci tos africanos de Wavell. Con la perdida de este 
suministro ha recibido Inglaterra un golpe trascenden-
tal. Los irakianos cerraron la espita el p r imer día de 
las hostilidades, y cuatro después, según dicen los tele-
gramas, en Haifa no sale una gola del oleoducto, y las 
reservas son pequeñas, porque los ingleses no podían so-
ñar que se les planteara esta lucha, y menos aún que 
ellos no fueran capaces de aplastar a quien osara per-
turbarles su abastecimiento. 

Ha sido así, sin embargo. Comienza en Oriente Medio 
una fase inesperada de la guerra. Los acontecimientos 
han de tomar un volumen inmenso, y creetnos que en 
la semana.próxima podremos explicar ya con alguna cla-
ridad los perfiles de esta gran lucha que se avecina, a la 
que seguramente habrá de llamarse la "lucha del petró-
leo". 

i^i!"'.»"'®; 1 ya el Egeo. H a n ocupado to-
cias las islas. Queda Creta, amenazada desde las Ci-

cladas. 

Y tampoco hemos de esperar mucho ya para ver a los 
Estados Unidos enfrascados en la contienda. Stimson, 
Ministro de la Guerra norteamericano, ha pronunciado 
un discurso sensacional. Ha dicho que la Marina de gue-
rra yanqui escollará a los barcos "a fin de garantizar la 
seguridad en el mar para los envíos de municiones a 
Gran Bretaña"'. Como Hitler ha dicho categóricamente 
que se opondrá a la llegadir de esas nfuniciones, es segu-
ro que vamos a conocer en seguida la lucha intercon-
tinental. 

A todo esto, la oposición en Norteamérica ha llegado ya al patetis-
mo en su campaña contra la intervención. En el Congreso, el diputado 
Fish ha llegado a decir que la entrega a Inglaterra de los barcos in-
cautados en los puertos americanos a las potencias del E je es "un 
método propio de gangsters^. Pero la mayoría gubernañiental se ha 
dejado llamar gangsters y ha aprobado el proyecto. El senador Nye, 
previendo ya la entrada de su país en la contienda, ha dicho que esta 
guerra se llamará "Guerra Roosevelt", cargando Sobre las espaldas del 
Presidente la responsabilidad histórica que representará la . populari-
zación de ese calificativo. Es igual: en la Casa Blanca están decididos 
a todo, y los planes de ayuda, si bien con la premiosidad caracterís-
tica de las democracias, van desarrollándose y tomando envergadura. 
Esperemos la aparición de la imponente Marina yanqui en las aguas 
atlánticas de Europa, si antes no les salen al paso los enemigos que 
desde las nubes y ba jo las aguas han destruido sólo en el mes de 
abril UN MILLON DOSCIENTAS ONCE TONELADAS de buques in-
gleses, de ellas, 400.000 en aguas de Grecia. Porque Stimson ha habla-
do de "garantizar la seguridad", pero se le ha olvidado que eso no 
está en su mano sólo. Su Graciosa Majestad tiene también una Escua-
dra inmensa, podei^>BÍsima, con tradición de siglos—ruando Norte-
américa no existía como país organizado—, y, sin embargo, ha perdido 
más de un millón de toneladas en un mes, y sucumbiría sin remedio 
en plazo brevísimo si los Estados Unidos no se hubieran convertido 
ahora en su arsenal para inyectarle resistencia. 

Registremos dos hechos políticos. Hitler ha pronunciado un dis-
curso, tan (;opio$amente di fundido y comentado que no hemos de 
traer aquí ningún concepto. Digamos sólo que es una pieza más de 
confianza total en la victoria, con desprecio de plazo y de coaliciones. 
(Alusión a la inefieacia de la intervención yanqui para el resultado 
final.) El otro hecho, la crisis inglesa. Ante tan tremendos desastres, 
el Gobierno inglés tenía que hacer algún reajuste para que la .opinión 
cobre alguna esperanza. Dos Ministerios han cambiado. Y ha recibido 
la sanción el propio Lord Beaverbrok, íntimo colaborador de Chur-
chill, a quien se le ha dejado el consuelo de seguir en el Gobierno 
sin cartera. 

La guerra del Eje contra Inglaterra sigue a loda velocidad. En 
esta semana, los ataques a los puertos y centros industriales de la Isla 
han sido enormes. Sf,- ha inaugurado el bombardeo en gran escala de 
Irlanda del Norte, y especialmente Belfast, su capital. En el mar Egeo, 
los-alemanes han ocupado las islas de Lesbos y Chíos, y los. italianos, 
el archipiélago de las Cicladas, con lo que^ se acentúS" la presencia ante 
Turquía y sobre Creta. Los 30.000 soldados del Imperio sitiados en 
Tobruk han recibido durísimo castigo. Han sido adelantadas las lí-
neas de ataque de las fuerzas italogernianas, y todo hace presagiar un 
pronto fin de este episodio. Entre tanto, en Sollum, las fuerzas del Eje 
vivaquean en tierras de Egipto y esperan, acaso, la llegada de sus 
camaradas cuando se l iquide el sitio de Tobruk . 

Mas ¿quién es rapaz de hacer augurios en esta guerra? Hemos lle-
gado a un instante en que podemos coger en nuestras manos el mapa 
mundi , y en cualquiera de sus puntos, tierra o mar, hielo o arenal tó-
rrido, en el sitio más insospechado, está, acaso, la actualidad bélica 
de mañana. La profesión de profeta se ha puesto imposible. 

t Ayuntamiento de Madrid



CRONICA DE LOS 

L i V f ^ e J l i i o m o I c S r e a e n f e l 
"I Consejo Sindical de la Falange". 

Madrid, noviembre 1940.—Se reúnen 
en este volumen, bajo el lema falan-
gista "Por la Patria, el Pan y la Jus-
ticia", las conferencias pronunciadas 
en el I Consejo Sindical de F". E. T. 
y de las J. O. N. S. Está dedicada la 
obra a Manuel Mateo, pr imer Jefe 
bajo el mando de José Antonio de la 
Central Obrera. Incluye el volumen 
los textos de Palao, Aparicio, Sán-
chez Jiménez, Fontana, Suevos, Segu-
rado, Polo, Pinilla, Andany, Goytia y 
Angulo, Tovar, Lain Entralgo, Sán-
chez Arjona, Correa Veglison, Rome-
ro de Lcoea, Areilza, Alvarez Soto-
mayor y Salvador Merino. Constitu-
ye este libro un verdadero texto de 
doctrina, donde las ideas fundamen-
tales del Nacional-sindicalismo se ba-
ilan estudiadas y analizadas por los 
tnás autorizados representantes y teó-
ricos de la Falange. Y en el índice de 
las tareas realizadas por el I Consejo 
Sindical y en el interés presente y fu-
turo de los temas tratados se baila 
una verdadera norma de conducta y 
acci5n, así como la más perfecta y 
rigurosa sistemática para cuanto se 
refiere a la política sindical de Es-
paña. Las aportaciones realizadas a 
este estudio por los distintos confe-
renciantes van desde las ideas capita-
les del Nacional-sindicalismo, pagan-
do por sus valores históricos, filosófi-
cos y morales, a los conceptos sus-
tanciales de organización y orienta-
ción económica y técnica. 

Este volumen puede considerarse 
como la obra clásica de la organiza-
ción y de la acción sindical españo-
la. Y a él habrá que acudir siempre 
como instrumento indispensable de 
consulta y de verificación. 

Breviarios del Pensamiento Espa-
ñol : "Bernal Díaz del Castillo. An-
tología".—Ha sido la fina y Cultivada 
pluma de Darío Fernández Flórez la 
encargada de hacer la selección y pró-
logo para la Colección de los Bre-
viarios del Pensamiento Español,, que 
con tanto esmero publica la Editora 
Nacional, de "La verdadera y notable 
relación de la conquista de la Nueva 
España". El talento y la cultura del 
seleccionador nos ofrecen un cuadro 
acabado ^ completo del marco en que 
se desarrolla la obra y un fino y hon-
do estudio biográfico de Bernal Díaz 
del Castillo, soldado de Hernán Cor-
tés, que escribió su- obra dolido por 
la injusticia del libro de Gomara, y 
que restablece con admirable exacti-
tud histórica, puntualmente, los he-
chos de aquella magna epopeya es-
pañola. 

Antonio Panés: "Estampas de la 
Revolución". Prólogo del Padre An-
drés Pérez de Toledo. Epilogo de 
Raimundo de los Reyes. — Madrid, 
1911. — "El calvario, las torturas de 
la desgraciada España roja bajo el 
dominio de los hombres sin corazón, 
perdurará toda la vida en los anales 
de la Historia", dice el prologuista de 
este magnífico libro de Antonio Pa-
nés, que después de haber sido vícti-
ma de la crueldad en el tiempo rojo, 
donde se mantuvo con alto y elevado 
espíritu, ha recosi<lo en los sobrios 
y recios aguafuertes de los capítulos 
de este volumen, con tanta emoción 
nacional como soltura literaria, los 
perfiles fundamentales de aqi.iella 
gran tragedia. 

Doctor Jaime Santamaría Ruiz: 
"El tifus exantemático". — Ediciones 
Patria. Madrid, 1941.—El doctor San-
tamaría ha escrito con fácil y suelto 
estilo y con profundo conocimiento 
del tema u n . volumen 4.edicado a la 
historia, sintomatologia, tratamiento 
y profilaxis de esta eiifermedad. Aspi-
ra con su obra a desterrar cualquier 
pesimismo que pudiera existir injus-
tamente, como se desprende de las 
páginas de su obra. Y va paso a paso 
desmenuzando s u s conocimientos 
científicos con palabras claras, en un 
lenguaje llano y sencillo que todos 
entienden. 

S. González Anaya: "Luna de pla-
ta". Novela-crónica.—Biblioteca Nue-
va. Madrid, 1941. —Comprende este 
volumen, el décimo de las ob»a6 com-
pletas del autor, una . narración apa-
sionante, rica de emoción y de diálo-
gos, escrita con la maestría y pulcri-
tud que caracterizan el estilo de Gon-
zález Anaya, donde, tomando como 
fondo la historia de nuestra pasada 
guerra y revolución, hace viajar a sus 
personajes por diversos países, inspi-
rándose siempre en el más puro sen-
timiento nacional. Las páginas de este 
libro, consagradas a la descripción de 
las travesías y de los paisajes que en 
él abundan, están llenas de admirable 
sugestión. " 

Entre los libros poéticos (|uc apa-
recen en los escaparates de las li-
brerías, merecen especial mención "El 
molino de cartón", de Diego Díaz 
Hierro, pliego de poemas, breves é 
ingenuos de Nochebuena, cuajado de 
hallazgos metafóricos y de fina emo-
ción de villancicos ; "Islas sin puerto", 
cuaderno poético, de Juan de Guel-
benzu, donde alienta la fuerte inspi-
rac i jn y la romanceada soltura de un 
poeta que se inaugura en la vida de 
las Letras con buena voz, oído y sen-

t imiento; el ensayo poético de Mar-
celino G. Cifuéntes "Flores de mi 
jardín", cantor inspiradísimo de los 
episodios de nuestra Cruzada, buen 
cultivador de los metros clásicos, y 
"Trasmundo del héroe", de Antonio 
Milla Rui'z, l ibro original de poesía 
difícil y llena de gozosas exigencias. 
Antonio Milla es, indudablemente, un 
poeta que trabaja su verso con finu-
ra y esmero de orfebre y para el que 
no tiene secretos ni el arte mayor ni 
el arte menor. 

- L e i i u ó a U m o M í á 
POLITICA 

Erich Stock; "Das Mittelmeer reich" (Ed. F. A. Herbjg, Berlín). 
Friedrich Stieve: "Wendepunkte europäischer Geschichte" (Ed. Philipp 

Reidam, Leipzig). 
Diedi'ich Wes te rmann : "Afr ika als europäische Aufgabe" (Bd. Deutscher 

Verlag). 
Eugen Schmahl : "Eisen bewegt die Welt" (Ed. Paul List, Leipzig): 
Thomas Reichard t : "Der Is lam vor den Toren" ' (Ed . Pau l List, Leipzig). 
Louise Diel: "Die Kolonien war ten" (Ed. Paul List, Leipzig). 
H a u s F. Zeck: "Die Schweiz" (Ed. Goldniann, Leipzig). 
Kar l H ä n e l : "Das französische Kolonialreich" (Ed. Goldmann, Leipzig). 
Wilhelm Arnz : ' "Malta" (Ed. Goldmann, Leipzig). 

GUERRA 
Wal ter Gericke: "Soldaten fallen vom Himmel" (Ed. Schützen-Verlag, 

Berlin). 
Josef Arens y Otto Bri ies: "Männer und W a f f e n des deutschen Heeres" 

( l i tografías) (Ed. G. Grote, Berl in) . . 
Georg Hrü t t ing : "Segelflug erobert die Welt" (Ed. Knorr u. Hir th, Mün-

chen). 
NOVELAS Y CUENTOS 

Sode v. Uhde : "Arne" (Ed. Will iams u. Co., Po tsdam) . 
Pe te r Simpel: "Heiterer Olymp" (Ed. W. Spemann, S tu t tga r t ) . 
Alfred Hugendubel: . "Kleine Welt im Querformat"--(Ed. Hohens taufen-

Verlag, S tu t tgar t ) . 
Will Hal le : "Das finde ich Khomisch. Ein Bilder buch f ü r Erwachsene" 

(Ed. Erich Zander, Berlin). 
L ina R i t t e r : "Martin Schongauer" (Ed. A. L a u m a n n Dülmen, Wes te f ) . 
Friedrich Markus Huebner : "Die T raumjagd" (Ed. Hü th ig u. Co., 

Leipzig). 
Wilmont H a a k e : "Ringelspiel" (Ed. Frundsberg-Vlg. , Berlin). 
Edith Mikeleitis: "Das andere Ufer" (Ed. Georg Westermann, Braunsch-

weig) . 

Ant iquar" (Ed. Malthias Grunewald-Vlg., Mainz). 
BIOGK.AFIAS 

Joachim Barckhausen : "Ohm Krüger" (Ed. Buchwarte-Vlg. , Berlin). 
Friedrich Herzfe ld : "Königafreundschaf t" (Ludwig y Richard Wagner ) 

(Ed. Wilh. Goldmann, Leipzig). 
•Heinrich Schuce: "Georg. Ri t te r v. Schönerer" (Ed. F r a n z Kraus , Rei-

chenberg) . , 
Gerhard Heine: "Der Mann, der nach Syracus spazieren ging" (Joh. G. 

Seume) (Ed. Pau l Neff, Berlin). -, 
Heinrich Benrath : Trilogia de biograf ías de Emperadoras : "Die Kaiserin 

Constanza", "Die Kaiserin Gallia Placidia" y "Die Kaiserin Theopha-
no" (Ed: Deutsche Verlagsanstal t , S tu t tga r t ) . 

Else Lüders : "Die Sanders" (Ed. Leopold Klotz, Leipzig). 
Eugen Kalkschmidt : "Ludwig Richter" (Ed. G. Grote, Berlin). 
Edi th Mikeleitis: "Die Königin" (Reina Luisa de Prus ia ) (Ed. Georg 

Westermann, Braunschweig) . 
Adele Sandrock: "Mein Leben" (Ed. Buchwarte-Verlag, Bin). 

ARTE 
Karl L in fe r t : "Altkölner Meister" (Ed. F. Bruckmann, München): 
E rns t Buschor : "Griechische Vasen" (Ed. Piper, München). 
Friedrich Winklei-: "Altdeutsche Tafelmalerei" (Ed. F . Bruckmann, Mün-

chen). 
Keproducciones : 

Lucas Moser's Tiefenbronner Altar. H. Möhle : "Altdeutsche Meister" 
(Edi Angelsachsen-Verlag, Bremen). 

A. Speer u. R. Wol te rs : "Neue Deutsche Baukuns t " (Ed. Volk ü. Reich, 
Berlin). 

Werner H a g e r : "Meisterbildnisse der JDürerzeit" (Ed. Wilh. Frick, Wien). 
MUSICA 

Wal t e r Abendroth: "Die Sinfonie Anton Bruckners" (Ed. Bote u. Bock, 
Berlin). 

Lot te Taube : "Max Rogers Meister jahre" (Ed. Bote u. Bock, Berlin). 
Erich Schenk: "Johann St rauss" (Ed. Akademische Verlagsgesel lschaft 

Athenaion, Potsdam). 
Martin Uaschke: "Die Flöten" y "Deutscher Gesang" (Ed'. Rupert-Verlag, 

Leipzig). . . . 
Roland Trenscher t : "Musikerbrevier", "Mozart" y "Mozart schreibt Brie-

fe" (Ed. W. Frick, Wien) . 

FILOSOFIA 
E r n s t Wilhelm E s c h m a n n : "Gespräch im Gar ten" (Eugen Lliedrichs, 

Jena ) . 
Dr. Owlglass: "Gegen Abend" (R. Piper, München). 
Dr. Michael Fischler : "Der Ordnungsgedanke in Goethes Rechtsdenken" 

(Gräfe u. Unzer, Königsberg). 
Dr. K u r t Kass ler : "Nietzsche u. das Recht" (Erns t Reichhardt , Mün-

chen). 
Curt Weinschenk: "Das Bewusstsein u. seine Leistung" ( Junker u. Dün-

nhaupt , Berlin). 
Alexander Mette: "Die psychologischen Wurzeln des Dionysischsn und 

Apollinischen" (Ed. Dion-Verlag, Berlin-Steglitz). 
Rudolf F r a n z Merkel : "Die Mystik im Kulturleben der Völker" (Ed. Hoff -

mann u. Campe, Hambyrg) . 

HISTOKl.A 
Friedrich Taeger : "Das Al ter tum" (Ed. Kohlhammer, S tu t tga r t ) . 
Hermann Heiden: "Bollwerk am San" (Ed>Gerhard Stalling, Oldenburg). 
H a n s Weidner : "Berlin im Fes tschmuök" (Ed. Deutischer Kunstver lag, 

Berlin). 
Edwin Redslob: "Die Welt vor hunder t J ah ren" (Ed. Philipp Rehlam, 

Leipzig). 
H a n s Hummel : "Vor dem Ziel s teh t England" (Ferdinand de Lesseps) 

(Ed. Vorwerk, Darms tad t ) . 
N. NegrelIirMoldelbe : "Die Lüge von Suez" (Alois von Negrelli) (Ed. Vor-

werk, Darmstad t ) . 
H a n s Hummel : "Ein Deutscher gründet New-York" (Ed. Ludwig Kirch-

ler, Darmstad t ) . 
Fr iedrich Meinecke: "Das Zeitalter der deutschen Erhebeing" (1795-1815) 

(Ed. Köehler u. Amelang, Leipzig). 
Kar l Brand l : "Die deutsche Reformation, Gegenreformation u. Religions-

kriege" (Ed. Köehler u. Amelang, Leipzig). 
Michael Brink : "Der deutsche Rit terorden" (Ed. Hilter u. Co., Reckling-

hausen) . ' , 
Dos enciclopedias his tór icas: "Die neve Propyläen-Weltgeschichte" (Ed. 

Werner F reund t u. Co., Leipzig) y "Handbuch der deutschen Ges'-
chichte" (Ed. Art ibus et Uteris, BaJjelsberg). 

- VIAJES Y PAISES E X T R A N J E R O S 
Egon Vie t t a : "Romantische Cyrenaika" (Ed. Broschek u. 'Co., Hamburg) . 
Charlot te H a r r e r : "Japanische Skizzen" (Ed. Carl Curtius, Berlin). 
H a n s Studniczka: "Saturnische Erde. Stät ten, Männer u. Mächte I t a -

liens" (Ed, Die Runde, Berlin). 
Friedrich Müller: "Ross: I r land" (Ed. W. Goldmann, Leipzig). 
Su.si Semler : "Warum nicht Afr ika?" (Ed. Witt ich-Verlag, Darms tad t ) . 
Dr. Wolf Haenisch y Di-. H a n s P r a e s e n t : "Bibliographie von J apan" 

(1936-1937) (Ed. Kar l W. Miersemann, Leipzig). 
K u r t Albrecht : "Sonniges I tal ièn" (Ed. Chr. Belser, S tu t tga r t ) . 
Sven Hedin : "Eroberungszüge in Tibet" (Ed. Bröckhaus, Leipzig). 
Korbinian Lechner : "Sommer in Rumänien" (Ed. Wiking-Verlag, Ber-

lin). 
Werner Benndorf : "Das Mittelmeerbuch" (Ed. A. H. Payne, Leipzig). 

prepara libros de ver-
sos, de cuentos, de vía-

jes y una novela 
En su despacho señorial y solemne, 

charlamos con la ilustre Concha Es-
pina. Los temas van pasando en /a 
conversación, que ella conduce con 
singular acierto. Y en ima ¡¡àusa, le 
hago mi pregunta: 

—¿Qué prepara? 
—Muchas cosas por ahora. 
—¿Cuáles son? 
—Pues verá usted: un libro de poe-

mas, al que llamo "La segunda mies"; 
otro de cuentos, "El fraile menor"; 
uno de viajes, "Caminos de España", 
y, además, una novela, "Victoria en 
América". 

—¿Y para'más adelante, señora? 
—Para más adelante, tengo en mi 

vivientes y personales muchas impre-
siones que quiero llevar a la luz en 

Concha Espina, vis ta por Abin. 

un libro que acaso se llame "El rei-
no de la sombra", pero del cual es 
prematuro hablar hoy. 

Y Concha Espina, la insigne maes-
tra de la Literatura española, vuelve 
a otros temas y aleja la conversación 
de lo que a ella se refiere. 

ULTIMO NUMERO de.. 

vaia Recuerdos de la 
guerra pasada y da-
tos de cómo ha na-
cido e l Tfansaha-
riano. 

Se estudia el mar 
Pacífico y se pasa 
revista a la biogra-
fía—guerrera y di-
plomática— del .41-

mirante Leahy. Los campesinos y sus problemas; la tierra y el pastor: La 
música en su camino de ahora, y el cinema, en el de ayer y en el de hoy.. 

Relato de la vida en Suiza, y política nuei<a de la unidad francesa. 

NCE 
DE CE MOIS 

TEMPO 
La giierra e a Yugoslavia y en Gre-

cia ; las imágenes de sils ciudades cer-
canas a los frentes de lucha. En éstas, 
soldados se divierten en los teatros 
para ellos organizados. 

•América lejana, pero no por ello' 
alejada de los problemas europeos. 

Bollas muchachas sobre la blancu-
ra de la nieve. Modas. Manías de unos y otros, y versos románticos. Se 
comentan las obras españolas. Se sorprende a Baldini a lo largo de su 
vida. 

Cine, deporte y grandes telescopios para mirar al cielo. 

N E W S 
REVIEW 

lugares por donde anda la lucha, ñumor en 
gracia; los descubrimientos de la Medicina, 
en las librerías de Nueva York. 

Cartas de los lectores 
y ecos del mundo ente-
ro. Desde cada país, co-
rresponsales anónimos 
cuentan cosas más o me-
nos verosímiles del mis-
mo. Fotografías de po-
líticos y mapas de los 

chistes, con más o menos 
y los libros que hay hoy 

yiLLTJSTRAZIONE 
I T A L I A N A - . . • • • . I . v í 

Retratos de Ibs que conducen! 
los países y el porqué de la uni-
dad mediterránea. De.spué.s, .co-
mo siempre, la guerra en el mar , 

' ' en el aire y en la tierra, o .séase 
las fotografías de los aviones en el cielo, de los cruceros sobre el agua 
y de los carros- blindados en el desierto. 

Trabajos de artesanía, película» de ahora ; en Londres, las bombas, y 
los sombreros para la primavera. 

LOS LIBROS DE QUE SE HABLA 
HITLER, por O. Scheid 10 pías. 

LOS DOS AMORES DE MAXIMINO CLAUDEL, por 
C. Benítcz de Castro 7 " 

DOS ESPAÑAS (Elena, Juan Ignacio y De una España 
a otra) , por R. Pérez y Pérez 35 " . 

FRANCISCO I, por Hackett 28 " 

REBELION EN EL DESIERTO, por Lawrence (símil piel) . 40 " 

EL CAZADOR DE MARIPOSAS, por Mariano Tomás.. . 8 " 

LA CIUDAD DEL HUMOR Y DE LA MUERTE, por 
Francisco Casares 8 " 

JUAN LUIS VIVES, por Ríos 15 " 

POR AMAR BIEN. A ESPAÑA, por "El Tebib Arrumi". . . 15 " 

EDITORIAL JUVENTUD, S. A. 

? 
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I D E O L O G O S DE C A F E 

El enemigo del cjelo. I .as piezas ligeras de la D. 

• Muclio clet>enios a la calle ; ensénanzas vivas, 
grandes deleites y el arte de andar por élla. 
Cuando ños • cansamos de seguirla (no siempre 
fuimos peripatéticos), asomados al balcón, que 
es su gran pulpito y vigía, la contemplamos 
largamente. I^is gentes poderosas y cegatas, 
coii un desdén cardíaco jior la vida, ignoran 
cuánto vale el balcón sobre la vía popular. Los 
balcones aman,- conversan, murmuran, oyen, 
son oídos finísimos, oídos prodigiosos para aus-
cultar el corazón de la calle. Cerrada a piedra 
y lodo, una casa es ciega, sorda y paralítica. ¿Y 
el café? El café es un dique en el que se rer 
mansa la vía pública, multiplicada en todos los 
es])ejos. Y el amante de la calle es, por" consi-
guiente, asiduo del café. Pero siempre nos ha 
parecido que el fino amante del café es ese pa-
rroquiano solitario, bloqueado ix)r todas las 
tertulias'e impertérrito y firme en su islote de 
sombra. No es un misántropo, pues busca a Ja 
gente, aunque "sea-como es]í>ectáculo. Se liniita, 
a precaverse de sus tarascadas. 

No hace muchos días reconocimos en el vie-
jo café a trasmano una de esas vetustas "pe-
ñas" a las que se asomó, en c)tros años, nues-
tro ocio incorregible. Ajena al tiempo y al es-
]xicio, fuera del movimiento y de la mecánica, 
la tertulia del viejo café, más aún que el puen-
te romano y el dolmen prehistórico, resiste, sin. 
detrimento de su consistencia pétrea, las aven-
turas, las vicisitudes, y los trastornos de los 
años. Creímos que el seísmo del 36, que tantas . 
fábricas puso en escombros, había demolido 
aquel dornajo dialéctico. La presenciamos incó-
lume. Desde luego, más apelmazada y mustia, 
más aletargada, con ese aspecto de {X)lvoriento 
cansancio de viajeros de coche de línea en fon-
da de ruta. Era una "peña" delirante y confusa, 
compuesta pór arbitristas, teósofos, ajedrecis-
tas y -mitómanos de tCKlas clases. Fundaron se-
manarios de corta vida. Asi.st.ían a ella, fervo-
rosos, algunos jóvenes melenudos de miradas 
atónitas. Aquellos contertulios respiraban la at- ' 
mósfera de lo que eii España se ha llamado 
mucho tiempo "ideología". Cuando- a uno, de 
aquellos pensadores se le ocurría lo que se ha 
venido denominando una "idea nueva", no erg,, 
desde luego, nueva, ni era idea. Parece que el 
hombre de "ideas nuerás" suele achacar 
el -orden existente a esji especie de sapricho de 
recambio, con que él lo reem])laza. Allí oí co-
mentar con entusiasmo aquel enunciado céle-
bre de mala procedencia : "De Recaredo a nues-
tros días, la Historia de España ha sido una 

• -digresión monstruosa". 

Explicabíi uno de los contertulios: 
• • —Yo hubiera planeado, en efecto, otra His-

toria, una Historia 
limpia, directa, sin 
digresiones y sin Re-
caredos. 

Otro proponía este 
escolio : 

—Eso por lo que 
a la Hi,st0'-ia se refie-
re ; que en cuanto a 
la "Geografía, ya nos 
hubiéramos encarga-
do de que ciertas 
montañas no separa-
.sen a dos pueblos afi-
nes y de que los ríos 
parasen derechos en 
la mar sin curvas ni 
' ' monstruosas digre-

c. A. a lemana, actuando. siones" que acciden-

tase;! su curso. 
vÜtro aseguraba convincente: 

—;Hay razón para que los Alpes separen Ihi-
lia de Francia, pudiendo estar esos pueblos li§a 
y llanamente comuiùcados? 

Y otro: . 
—Eso es: sin los Alpes nó hubiera habido Bárbaros en el 

mundo. 
A otro contertulio escuché esta "afimiación antropológica : 
—El hombre está mal construido'. La columna _\'ertebral, que 

es' el eje de la máquina humana, debiera, como todos los ejes, 
ir dentro del.cilindro corpóreo, en vez lie correr a un lado, entre 
el extremo cervical y el coxígeo. 

—¿Cómo vamos ^ evitar esas calamidades naturales? 
—Es difkil—repuso el antro])ólogo—; pero nosotros cum-

plimos haciendo constar nuestra protesta. 
En nuestra última incursión, los contumaces "ideólogos" se-

guían perorando. Manoteaban en uíia confusión cada vez más 
dt)isa y cerrada, paredaña con la tiniebla. Sólo se pintaba en 
sus semblantes el rencor de los qüe nunca vieron nada claro. 
Les suponemos como entonces, vagando por la "Ciudad del Sol" 
del inspirado Caliipanella. Y entendemos, por (íesgracia, que ese 
clima vagoroso, proj-ectista, desarraigado y gratuito, ha sido el 
clima de la revolución roja. Falta de tierra, de toma de tierra, 
porque más que hombres sin j)atria fueron hombres sin tierra : 

. . Aiimiuiii p-k-tura pascii imaiii. 
que dice el clásico. 

RAiMO'N LEDESMA MIRANDA 

en ei IV centenario de su nacimiento 
Rara vez hay ocasión de encontrar en la pintura 

española del Siglo de Oro un paisaje desnudo, un 
paisaje como' centro y ^motivo 'del cuadro, no como 
tapiz de fondo ante el cual desfilan las figuras. Pero 
el Greco lo hace, y de un modo tan personal que no 
cabe interpretar su sentido con arreglo a las normas 
usuales. 

De los dos paisajes suyos de Toledo que conoce-
mos, hay. uno sobre e l . cual los ángeles sostienen un 
plano extendido de la ciudad. Un factor teológico en-
vuelve con su luz y ron su símbolo la composición, 
y el humano, personal, a- ras de tierra y novelesco, 
queda oculto por esta alegoría. 

El otro paisaje, también de Toledo, que ee con-
serva en la colección' Havemeyer, de Nueva York-, 
carece en absoluto de factores ultraterrenòs plástica-
mente informados. En este cuadro ha querido el pin-
tor presentar a Toledo desde un punto de vista líri-
co, elegiaco casi. Los edificios se agrupan en un cos-
•tado del lienzo, dejando el resto para el desarrollo 
de ün paisaje en el que caben todas las expresiones 
humanas. Como en el contorno de una égloga, el 
tono rústico sirve para que el artista enmarque sus 
íntimos e inconexos-sentimientos dentro de una uni-
dad sSlida y telúrica que impide su disgregación pre-
matura, que obliga al espectador a incorporarse en 
la totalidad de la pieza y a- analizar .minuciosamente 
rada detalle, entrando así en el conocimiento anali-
'tico y sintético de la obra, en su esencia casi inme-
diata y en sus tonalidades precisas. 

Dos cosas hay extremas en este cuadro: el rielo 
V el suelo. Los árboles dan sus l lamaradas cenicien-
tas, verdosas, llamas de un fuego triste y frío, como 
corresponde al fuego que tiene su raíz en la tierra 
—elemento frío—y como corresponde también a la 
filosofía elemental de la Héladei de la que el creten-

se nunca pudo separarse. Las ramas 
crecen en altura, serpenteando y on-
dulando, como si tuviesen que atra-
vesar compactas capas de aire de des-
igual densidad, contra las cuales, 
en ocasiones, son impotentes las 
fuerzas vegetales, que se . ven obli-
gadas a curvar sus vastagos en espera 
de una mejor coyuntura de creci-
miento. Los barrancos son las simas 
confusas del pintor, las estrofas abo-
rrascadas del poeta, que no puede en 
toda ocasión expresar nítidamente su 
sentir p rofundo. Alguna • sombra se 
encuentra sobre la t ierra: pero no 
son sombras vivas nacidas del sol ma-
nejable de cada día, sino sombras 
muertas, definitivamente desploma-
das, que, conscientes 3e su muerte, 
tratan de penetrar hondamente en la 
t¡erra,\ buscando el enterramiento or-
namental, gótico casi, al que, si le fal-
tan escudos y heráldicas, le sobran 
pesanteces fúnebres y sentidos litúr-
gicos. Una piedra que asoma su efi-
gie tiene el tono ascético de una ca-
lavera descarnada, y en toda la tie-
rra de este cuadro se nota el aleteo 
de los minutos nocturnos de una ciu-
dad empecatada que Jeme al cielo, a 
la muerte y al Inquis idor D. Ñuño 
de Guevara, que se quedó sentado en 
el mirador de otro cuadro, eterno e 
inmóvil, para no perder un solo , de-
talle del paisaje toledano que pinta-
ra-místico el gran Domenico. 

En el paisaje del 
pecado, angustiador 
y demoníaco, juega 
el Tajo , hundido y 
serpentino, el papel 
que correspondió al 
Tentador un día. El 
paraíso de Toledo, 
desde la delicia de 
1 o s cigarrales, no 
puede carecer, en 
esta visión inquisitó-
r i aFy católica, de la 
serpiente b í b l i c a , 
allora convertida en 
río, más pecadora 
que antes y más dul-
ce de palabra desde 
que Garcilaso la lle-
íió de ninfas áureas, 
mujeres rubias como 
.Lhi t l i t , d e s n u d o s 
que no puede ver el 
(ireco y que dejaron 
su desnudez en las 

tierras éstas, crudamente i luminadas 
en luces como de <lolor de corazón. 

Después de cuatrocientos años, ha 
variado mucho la fisonomía de Tole-
do, pero nò de un modo tan comple-
to para que no puedan reconocerse 
con los ojos que viven aquellos edifi-
cios. que vió el cretense con sus ojos 
a medio morir , y aunque las casas 
y los puentes, l iberados de la fuerza 
de la gravedad, tratan de ascender a 
un cielo extraño, aun viven en la ciu-
dad que tan bien j ;uardà el sabor 
añejo de su espíritu. 

Pero lo mejor de la vida, lo más 
interesante y lo mejor de desear, es 
el cielo, y por eso el cuadro, que al-
go tiene de apocalíptico, ha volcado 
en sus altos las mayores' complicacio-
nes de la sencilla paleta del artista. 

En el IV centenario del Greco es 
preciso hacer una revaloración de su 
arte hacia lo popular, l levando a to-
das partes aquel gusto hacia la ex-
quisita exégesis que sus cuadros re-
quieren y empapando un poco a la 
mentalidad presente del gusto por las 
cosas complicadas. 

De las profecías de Ezequiel has-
ta los cuadros de Domenico hay una 
continua corriente de teología orien-
tal y sólo hasta cierto punto católica 
que hace de ambas cosas, siempre hu-
manas, manantiales de insospechadas 
maravillas, fondos de- un mar en el 
que todas las r e h u s a s son próspera-
mente fecundas. 

. DIEGO NAVARRO 
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TAL VEZ USTED MISMO TIENE 

DERECHO A ESTA HERENCIA 

¡Cuarenta y cinco mil pliegos! 

J ^ f M u A d C j t m o i 

¿Tuvo alguna abuela en América? 
K m . l ü i g i o . d u / M 

m c i ó d e d o á ó i g J ú ú 

Si la casualidad no hubiera hecho que cayese en mis manos 
un diario colombiano, es muy probaWe que muchísima gente se 
quedaría sin enterarse de las posibilidades que posee de ser he-
redera de una faiitástica fortuna, j Veinticinco millones de pesos 
colombianos ! ^ . 

A las redacciones de ios periódicos llegan manojos de pu-
blicaciones de aquí y de allá, que en la mayoría de los casos na-
die lee, pasan íntegros a las papeleras o son utilizados para en-
volver ; pero es raro que se produzca el caso de que un redactor 
se entretenga en leer asuntos tan importantes como que van a 
cambiar de quiosco de música- en una población centroamerica-
na o que a un niño de las islas Filipinas le ha arañado un gato,. 
ni la noticia del enlace de una señorita de Guayaquil con un 
caballero de pelo rizado. • 

Por tanto, ño me sería fácil explicar qué presentimientos me 
impulsaron a interesarme en la lectura de un diario del que ni 
siquiera tenía noticias .de que existiese : El Relata-. de Calí (Co-
lombia), ni qué especie de placer podía sacar enterándome de que 
a una vecina de la jjlaza de la Independen.cia le habían multado 
por sacudir una alfombra, ni de que il)an a sembrar árboles a i o 
largo de no sé. qué carretera del. país. 

Pero, sin duda, fué un genio benéfico el que se encargó de 
pilotarme eiltre las galeradas del diario colombiano, para ponerme 
en condiciones- de prestar un excelente servicio a todos los pre-
suntos herederos de doña Catalina de Camargo, a ver si éstos se 
ponen de acuerdo y en otro par de siglos dan remate a tan en-
revesado pleito como el que se está debatiendo en las auditorías 
de Nueva Granada. 

MALDICION GITANA. — SUCESO DE NO-
VELA. — COMO ERA DOÑA CATALINA 

—¡Pleitos tengas y los ganes!—es una maldición gitana que 
ha dado centenares de vueltas a la Península. 

—¡ Y más vale un mal arreglo que un buen pleito !—es otra 
sentencia, que tampoco debe ser mirada con resquemor. 

Doña Catalina de Camargo no pudo ganar ni perder pleitos 
porque tuvo la buena ocurrencia de no litigar con nadie, y en 
cuanto a los arreglos que evitarían el pleitear, ignoramos-si los 
llevó con biiena o mala mano, aunque suponemos que no debió 
faltarle destreza, ya que pudo amasar una fortunita tan digna de 
respeto. • . 

Doña Catalina no pleiteó : pero cuando dejó este redondo y 
tm poco achatado , mundo, su fallecimiento dio origen a este asun-
to judicial, que lleva, como hemos dicho, más de. doscientos años 
de tramitación,' sin que por el momento se vea claro el fin. 

¿Pero es posible que un pleito ventilado por vía civil pueda 
durar dos siglos-? 

- Pues los dura. 
Nos hallamos ante un caso auténtico, ante un acontecimiento 

de novela, el de una sucesión de virreyes, oidores, jueces, magis-
trados, que preguntan: 

—¿Hay alguien que se crea con derecho a los veinticinco mi-
llones de pesos colombianos de doña Catalina de Camargo? 

Imaginemos, un poco a la dama origen y raíz de este endia-
blado asunto. Doña Catalina de Camargo era liija- de españoles 
establecidos en Tierra Firme, en el caserío de Buga, dependiente 
de . la Audiencia de Santa Fe de Bogotá. 

Año 1739; por tanto, época de un coloniaje romántico. Xa 
dulce esclavitud no altera la paz de las campiñas. En las hacien-
das, los esclavos negros trabajan bajo una vigilancia más bien 
paternal... Una gallera donde indios y mestizos apuestan por sus 
gallos favoritos, y una iglesia pequeña y barroca ante cuyo altar 

elevan sus preces al Altísimo los hombres y mujeres de todas las 
razas y de todos los colores que forinan el censo municipal de 
Buga. 

En esta iglesia tiene su reclinatorio de roble doña Catalina 
de Camargo. Cuando ella dobla la rodilla, lo hacen las' hiujeres 
cholas, y cuando sale, en la puerta lé espera un coche, cuyas 
ruedas hacen saltar la carrocería al botar en los pedrüscos ' y. 
baches del camino, desidiosamente arreglado. 

Son ruedas de boleros.y volantes las damas que la acogen en 
la casa, y una mestiza con los ojos de mirada lacia le suelta cal-
mosamente las cintas del enormi corsé en la sala llena de cómo-
das y pesados nniebíes adornados con chucherías. 

De España llegan las "galeras borbónicas, y en el corazón de 
doña Catalina late un amor no confesado por un capitán que 
tiene voz curtida por salitres atlánticos. 

Por las noches tocá el piano y canta unas romanzas que es-
tuvieron hacía cincuenta años de motla en la Corte de las Espa-
ñas y que las llevaron en sus calas las galeras del otro lado del 
nlar, en una de las cuales navega de oriente a occidente y de oc-
cidente a orienté el capitán por quien doña Catalina siente un 
ardiente e inconfesado amor. 

Luego, cuando el sereno mestizo canta con las mediadas ho-
ras de la noche sus ¡Ave María!, doña Catalina entra en su ha-
bitación, las manos oscuras de la criada mestiza la desjxijan de 
sus ropas y ia envuelven en im camisón lleno de faralaes y de 
cintajos, hace la señal, de la cruz y se mete en un alto lecho 
resguardado por un mosquitero de color de rosa.. 

—Buenas noches, doña' Catalina. 

HACE DOS SIGLOS Y DOS AÑOS.-^CURSO 
LENTO DE UNA SUCESION HEREDITA-

RIA.—LOS DIAS PASAN 

En las cercanías de Buga—continuamos en la primera -mi-
tad del siglo XVIII—hay una hacienda vasta; más al Sur y 
n.iás al Norte, grandps extensiones de terreno figuran en los re-
gistros de la propiedad de la colonia a ñombi-e de doña Catalina 
de Camargo. ' . 

Si la ]>asión no priva del conocimiento, tamijoco priva desuna 
administración excelente. Doña Catalina cuida las bases de 3p 
que ha de convertirse en una fortuna de muchos millones. Las 
plantaciones de cacao y de café prosperan; la caña de azúcar se 
muestra abundante y esbelta en sus terrenos, y los bananos lu-
cen unas cáscaras brillantes, y su carne pastosa, cruda, cocida 
y frita, forma la más importante base de alimentación de los in-
dios y mestizos. En las cubas fermenta el guarapo. Y un día, 
la dánia deja todos los bienes que poseía en-este muddo al falle-
cer cristianamente. 

Pero antes de niorir.se ha preocupado de crear un vínculo 
herenciar por el cuál se estaljlece que—dentro de' las limitacio-
nes qué la Ley imjionga—todos' sus parientes serán herederos de 
•sus bienes.-

Como queda relatado, esto ocurrió el año 1739, liace dos 
siglos y dos años exactamente. 

Y hace precisamente este tiempo, una tarde, ,eii la que yo no . 
tenía nada que hacer_o en la que si tenía algo que hacer no lo 
hacía, la lectura de El Relator, de Calí, me dejó enterado del 
.])leito bisecular. 

Falleció doña Gitalina, y la sucesión instaurada, como he-
mos indicado, por via civil, dió principio a su curso lento, y-las 
haciendas y plantaciones de la señora fueron-explotadas por de-
positarios, en tanto se establecía la filiación de los derechoha-
bientes. 

La lentitud administrativa con-
\-ierte a los depositarios en uaii-
fructuarios de . los bienes aje-' 
nos. 

La Ley no tiene carácter re-
troactivo, y, por tanto, el enma-
rañado pleito continúa desenvol-
viéndose. con arreglo a la legis-
lación vigente en la época en que 
doña Catalina^dormía con la ca-
bina envuelta en un mosquitero de " 
gasa de color de rosa. 

Los días pasan, y el expedien-
te aumenta ; ¡ pero de qué forma ! 
Se van presentando personas 
que se creen- con derecho' a par-
ticipar en la sucesión, hacen sus 
declaraciones, presentan sus do-
cumentos. Los escribanos co-
mienzan a escr^ibif con plumas 
bien cortadas de ganso ; después, 
con plumas dé acero; ahora, con 
máquinas de escribir y taquígra-
fas, a quiénes dictan infatigable-
mente los considerandos y los re-
sultandos. 

Y así hasta hoy, día en el que 
el expediente tramitado cuenta 
con ¡cuarenta y cinco mil plie-
gos de cuatro carillas! ¡Ciento 
ochenta 'mil carillas ! ¡ Unas tres-
cientas sesenta mil cuartillas de 
las que utilizamos en las redac-
ciones ! 

COMO SE HALLA EL 
ASUNTO. — UNA NOTA 
D E " E L RELATOR" 

A los i)resuntos herederos de 
doña Catalina les vamos a in-
formar de cómo se halla su asun-
to en el momento presente. 

El pleito está planteado en el 
Juzgado de Tierras de Calí y en 
él i.nteri'iene el juez don Guiller-
mo Borrero Olano, a quien pue-
den dirigirse los interesados. 
. I.os. bienes^están representados 
en haciendas, casas, campos, 
sembrados, prados, etc., y en l:i 
capital de la República de Co-
lombia existen todavía veinticin-
co casas que pertenecen a los 
descendientes de' los primitivos 
herederos. 

El Relator, de Calí, dice que 
otro diario de Quito, ha publica-
do una nota que dice así : 

"Solamente se conoce que tie-
nen derecho los descendientes de 
don Ernesto Ló[3ez Delgado, que 
tuvo por hijo a don Benigno Ló-
pez Tascón. Se nos- ha pedido 
que las personas que fuesen des-
cendientes legitimas de los cita-

. 

••i« 
•i 

dos López se sirvan arreglar su ' 
documentación y hacerla conocer 
de ia Cancillería, la cual indica-
rá el proceso que debe seguirse 
para reclamar sus derechos." 

Francamente, no estamos con-
fornies con lá nota. Los que se 
•apelliden Camargo, ; se van a 
conformar con que la fortuna 
pase a manos de los que-'se ape-
lliden Delgado, López o Tascón ? 

Lo quo deben hacer es armar- . 
se de paciencia y organizar otro 
barullo parecido al que armó do-
ña Catalina. Son otros doscien-
tos dos añf.>s más de pleito... ¿T'e-
ro eso qué im]3orta? 

Pidan un pasaporte, trasláden- . 
se a Calí y léanse los cuarenta 
y cinco mil pliegos de que cons-
ta el expediente. Si son capaces 
de leerse cincuenta pliegos cada 
día, en dos áños y medio ya.se • 
lo han leído «entero. 

¥ 

I I 
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—Señorita, l l e v o 
dos horas esperando 
p a r a ver la pasar . 

—Caballero, ¿ e s 
que tenpo aspecto 
de t r anv ía? 

e n a 
Una moneda nmy vieja. 
Un amigo muy moneda. 
Una m u j e r que no saí>emo.-i .sr e.-i jo-

ven o moneda. 
Un vendedor de lotería can veinte 

números iguales. 
Otro vendedor de lotería con otros 

veinte números iguales. 
Un tercer vendedor al <iue compra-

C A L L E 
mos la lotería, convencidos de que 
todos los números son iguales y, .«in 
embargo, no nos toca. 

JIucbas casas que so pa.^an el dÍ3 
asomadas a la calle. 

Miichos señores que quieren llegar 
a su • casa para no asomarse nunca. 

Muchos niños de la calle. 
Muchas calles. 

X a ^ i f O C é c û ^ H X ^ a m o f 

- e n o C A L L E 
Cien cubiertos de plata »in e.stu-

che (precio al público, IS.OOO pesetas; 
al no público, 14.000). 

Cien cortes do t r a j e a la medidu. 
Cien silla» Isabelinas presentables. 
Cien t a r t a s sin la inscripción "Fe-

licidades, Pepe". 

Una füent«. 
Un ta.\i nuevo del.todo. t^h/ljo 
Una e.seafandra con buzo y barco 

ballenero. 
Un documento pa ra sacar tabaco. 
Una calle dist inta. 

Atitomóvil primero. — Se está, po-
niendo' es ta calle que no vamos a 
poder a t repel lar a un solo niño. 

Automóvil segundo.—Tienes razón. 
Esto es un atropello. 

moes Di m Pion 
Aquel pisotón que nos cos-

tó las dos piernas. 
El robo de diez duros que 

nois costó diez duros. 
Los diez duros que dimos 

a Alberto y no le hemos vis-
to más. ~ 

Los diez duros que no di-
mos a Juan y tampoco le he-
mos visto más. 

Los diez duros que pedi-
mos a Alfrodo y le vemos to-
dos las días. 

Aquellos diez duros tan 
buenos y tan educados. 

La'señorita rubia, que de-
seaba, la acompañásemos has-
ta la cocina y no queríamos 
ni llegar al portal. 

La señorita monma, que só-
lo nos dejaba acompañarla al 
portal y que nosotros queríor 
mos acom pañarla Junsta la co-
cina. 

La señorita ésía, que no 
quería que la acompañÁse-
mos al portal ni a la cocina, 
y que hoy la teñímos hasta 
en la sopa. 

La señora sopa. 

¡ Quién viviera por tu calle, 
niña (le los ojos negros! 
¡ Quién viviera junto a ti, 
niña que comes tus dodos! 
¡Quién viviera en ese barrio, 
y no allá en aquellos cerros! 

Hace muchos años que teníamos ga-
nas de hablar de la calle; pero al sa-
lir a la calle, veíamos • tantas calles, 
que no sabíamos de que calle hablar . 

Hoy es dist into; no sabemos por 
qué es distinto ; pero tampoco sabe-
mos por qué las levitas t ienen forma 
de levita, y, sin embargo, la tienen. 
Hoy estamos decididos a hablar de la 
calle. 

Empezaremos por decir quién la 
inventó. La calle se debe a un señor 
baj i to con tipo de dependiente de al-

Señori ta del tea-
tro en t r a j e de 

calle. 

—¿Ha visto qué 
mano más fina 
tengo? 

—Si, señori ta ; 
la una y veinte. 

—¿Ha visto qué mano más fea 
tengo? 

—i Será sin el puro ! 

—¡Qué casualidad! ¿U^ted 
por esta calle? 

—Más casualidad es v^le a 
usted. 
' —¡Cualquiera diría que no 
estamos citados! ¿Y para qué 
nos habremos citado? 

—Para citamos para mañana. 
—Podemos hacer algo más 

original. No quedar citados pa-
ra mañana y ver si nos encon-
tramos en està calle a la misma 
hora. ' 

—Parece imposible. 
—Vamos a intentarlo. ¿ Usted 

vendrá? 
Y 

El la—¡Qué calle m á s h e r m o s a ! 
El.—Sí que será hermosa, si. 

nos vemos, ¡va-
ya casualidad! 

dientes sin ocupación, que se dedi-
can a pasear la calle, y vemos tantas 
calles robustas a fuerza de pasearlas 
arriba y abajo. 

Cuando estos hombres encuentran 
colocación, abandonan sus paseos y 
acuden a la plaza que les ha sal ido; 
pero esta plaza no se puede llamar 
calle nunca. Es más ancha, ¡dónde va 
a parar! 

Las calles son u n gran adelanto. Si 
no existieran, para ir a casa de doña 
Ambrosia tendríamos que saltar por 

•los tejados, y esto no sería posible, 
porque corría uno el peligro de caer-
se a la calle. 

Antiguamente, las calles no tenían 
faroles. Los borrachos quedaban en 
casa, en espera de que un día pusie-
ran faroles, y era muy raro ver a un 
hombre "alumbrao". 

Tampoco tenían las calles vendedor 
res de estilográficas, ni atropellos, ni 
puestos de mojama ; pero tenían otras 

—Con estos adornos, cualquiéra no-
t a que lo acabo de robar . 

macén de aguardientes, u quien despi-
dieron de uiv almacén de específicos. 
El dueño, al v«r que una suma de 
quince robustos sumandos no le cua-
draba, le mandó a la calle. 

El hombre bajito, que era muy 
pundonoroso, cogió una calle muy 
mala, que nadie se atrevía a l lamar 
calle, y él la llamó así, y, por tanto, 
la inventó. 

Desde entonces, la tradición exige 
que a todos los que despiden de los 
almacenes de específicos les manden 
a la calle. 

Debido a esto, vemos tantos depen-

. El.—Anda, ¿quieres que te eche el 
cochecito a rodar por es ta cues ta? 

Ella.—¡ No hagas eso; es un coche 
muy bueno! 

El.—Si que es bueno: doa meses 
y anda solo ya . 
. Ella.—Tú nó sabes 16 que me costó. 

El.—íAy, si los hombrea hubiéra-
mos de tener cochecito«! 

cosas muy divertidas. Por ejemplo, en 
las calles más céntricas se abría una 
zanja donde caían .todos los emplea-
dos que iban a la oficina leyendo el 
periódico, como si en la oficina no 
tuvieran tiempo de leerlo. Cuando 
habían caído quince o veinte señores, 
tapaban la zanja aquélla y abrían otra 
un poco más acá. Gracias a esto, se 
vendían muchos periódicos, y los es- ' 
calafones corrían tanto, que la gente 
montaba en los escalafones para ir a 
comer. 

Hasta hace poco, las calles se divi-
dieron en dos categorías: bonitas y 
feas. Las calles bonitas eran esas ca-
lles jóvenes muy amigas de coquetear 
y pintadas hasta los ojo.s. 

Las calles feas eran esas encorva-
das, llenas de puestos de verdura y 
de mujeres demasiado atentas. Se dis-
tinguían en seguida las calles bonitas 
de las feas por los letreros, ¡que pa-
ra eso estaban! 

Hoy, las calles son todas nmy ho-
mogéneas; parece que son distintas 
porque unas tienen carriles de tran-
vías y las otras n o ; pero, en el fondo, 
es igual: se llega al mismo tiempo. 

P o r último, diremos que hay que" 
saber por qué calle vamos para es-
tar seguros. Cuando más descuidado 
estás, te advierte un señor : "¡Cuida-
do! Esta calle tiene mucho movimien-
to", y te vas por la paralela, que es 
esa calle que hacen en todas partes 
para los tranquilos. 

Otro peligro de la challe son las se-
ñoritas que se dejan convidar a una 
tortilla de escabeche en el bar de la 
esquina. Luego, ellas le dicen a] bar 
de la esquina que nos han llevado de 
calle. 

Y si no se lo dicen al bar de la es-
quina, es porque a algunas esquinas 
no «e Ies ha ocurrido poner un bar. 

ALCAHAZ 

Ayuntamiento de Madrid



à 4 
POR EL DE MINISTROS DE FRANCIA 
La larga lucha interna de los belicistas contra 

Bonnet, hasta que lo eliminan 
Y se entra en el conflicto 

nONNF.T DICE LA VERUAD Y SK I.E 
ENFRENTAN" TODOS. UN MOMENTO 
PATETICO : " s i IUTLEIl NOS OYEHA.. ." 

Después (le la visita- ele Daladier a Londres, hay 
un nuevo ("onsejo. El Jefe del Gobierno informa so-
bre lo tratado en la misma. El Ministro de Negorios 
Extranjeros, Bonnet, toma la pa labra . para precisar 
qué so debe entender por asistencia a Checoslova-
quia. 
. Para él, para Boniiet, esta ayuda debe ser indi-
recta, por medio (le abastcí-imientos de todas clases 
y niedianle la movilización para entretener a las tro-
pas alemanas, üeclariv que jamás ha estado Francia 
en una peor situaci n diplomática. Expone- la situa-
ción de Francia, de su Ejérci to y, so]>re todo, de su 
Aviación, por lo que es imposible hacer la guerra si 
los alemanes entran en Checoslovaquia. í lay que pro-
seguir las negociaciones. En todo caso, se del)e con-
vocar al Parlamento. 

DalacJier. 

El fainoso proceso de Rioni es el tema 
que apasiona en estos momentos a lo» fran-
ceses, y que el mundo entero sigue con 
vivísimo interés. Se trata del más ruidoso 
de los procesos de la Historia de Francia, 
tan pródiga en ellos. Están encartados en 
él todos los personajes que condujeron a 
Francia a la guerra y la derrota. El Pre-
sidente Daladier, que la declaró, y el Pre-
sidente Reynaud, que la mantuvo hasta que 
el Mariscal Pétain pidió el armisticií). El 
(Jeneralísimo Gamelin, Jefe Supremo del 
Ejército vencido. Con estas tres primeras 
figuras, ministros y políticos que durante 
la úhima década llevaron a la nación fran-
cesa por los caminos desgraciados cuyo fm 
ha íSido el vencimiento y la. descomposi-

>ción èn que hoy se ve sumida. 

EI-. DIARIO DE JEAN Z.-VY 

Acaba de bacersí? público un documento 
sensacional. Jean Zay, ex-Ministro/judío del 
Gobierno francés que llevó a la nación a 
la catástrofe, ha escrito un diario en el que 
da a conocer .los hechos que precedieron a 
la guerra. Y hoy liega a nuestro poder la 
copia de este diario, que, como decimos, 
puede ser considerado cOmo un documen-
to sensacional. 

El fugitivo ex-Ministro había dejado a un 
amigo el encargo de destruir su diario ínti-
m o ; pero éste lo conservó, y después lo 
leyó ante algunas personas. En él se descri-
be la política francesa desde el 21 de sep-
tiembre de 1938 hasta el 18 de septiembre 
de 1939. 

DOS BANDOS EN EL, GOBIERNO: 

BELICISTAS Y ANTIBEI.ICISTAS 

El Ministerio francés estaba dividido en 
dos partes: una, mandada por Mandel, re-
unía a Campinchi, Reynaud, (;harpènlier 
de Ribos y al autor de este diario, Jean 
Zay, y constituía el grupo belicista. Los res-
tantes Ministros deseaban la paz, y eran 
acusados por aquéllos de "agentes vendido-i 
a la causa de Hitler'". 

La conjura para la guerra se pone de re-
lieve ya en las priineras páginas del diario. 
Los qüe habían de llevar a su patria a la 
guerra por Dantzig querían a toda costa de-
clararla por Praga. 

En el Consejo de Ministros celebrado 
después del "encuentro de los cuatro" en 
Godesberg, Daladier (ixpone y comenta el 
plan de Londres y el memorándum de Hit-
ler. Mandel y Reynaud—dice • Zay—sostie-
nen que el proyecto de Godesberg es el fin 
de Checoslovaquia y, por consiguiente, de 
Europa, y tratan de hacer creer que los in-
gleses consideran el plan com9 inaceptable 
y que la^ situación interior de Alemania es 
de gran tensión y peligrosa. Acusan, final-
mente, a Bonnet de haber ' hecho presión 
sobre Praga para que ceda. Bonnet de-
muestra con documentos que ésta afirma-
ción de los "belicistas" es falsa. 

Mandel me dice al oído—agrega el ex-
Ministro j u d í o ^ q u e los hechos se desarro-
llan de un modo muy distinto. 

Esta fórmula se halla a menudo en el 
diario del hombre que con el misterio tra-
ta de escapar a - I a responsabilidad (íe los 
hechos ocurridos. 

Reynaud. 

Daladier dice (jue no comprende 
esta actitud. Necesita saber pronto si 
Bonnet está dispuesto a abandonar a 
Checoslovaquia. En este caso", Hitler 
tomará todo dicho territorio. Es in-
admisible que no so hable más que 
de su fuerza y de nuestra debilidad. 

El Presidente de la República dice 
que ya llegará el mombnto oportuno. 

Campinchi—que, como es tábido, 
lia fallecido liace poco tiempo—pro;. 
testa contra el lenguaje de Bonnet 
precisamente en r;l momento en que 
se tiene la seguridad de la firmeza in-
glesa y en que sólo la enérgica acti-
tud de Francia ante Hitler les puede 
dar alguna probabilidad de salvación. 

Reynaud declara que si el más dé-
bil ero del discurso de Bonnet tras- í 
pasara los muros de la sala, sería una 
catástrofe para Francia. "Si Hitler lo 
hubiera oído, no tendría nada más 
que obrar..." 

la paz. Está convencido de que los contactos con Hitler y Goering tendrán su influen-
cia en el futuro. Ambos quieren venir a Parí.s. Hit ler aspira a visitar el Louvre. 

En las conversaciones privadas—sigue contando Zay-^, Goering ha dicho a 
Hit ler que en ocho días su Aviaci jn destruiría completamente las fortificaciones 
checas, poco sólidas. Los aviones rusos no podrían contar ni con un solo campo 
de aterrizaje. Hacia Francia, Alemania habría tenido un gesto pasivo de paz ; por 
ejemplo, , el de replegarse en unos veinte kilóinetros en la frontera. No se ha ha-
blado de las colonias ni de España (en donde se desarrollaba por aquellos tiem-
pos la guerra que el Ejército victorioso de Franco sostenía contra los marxistas). 

Bonnet se alarma por los violentos ataques que cijírtos periódicos dirigen a los 
Jefes' de E tado "fascistas". Estos ataques pueden llegar a paralizar toda acción 
diplomática. Pide la supresión de la misma, pero choca contra la opinión con-
traria de algunos de sus cole'ga's. 

Yo declaro—agrega Zay—que es imposible adoptar la medida que pide Bonnet, 
pues se debe pensar que los políticos franceses son insultados.,y que, además, nada 
se ha hecho contra la propaganda hitlerista desarrollada en Francia. 

Se inicia una larga discusión, y Záy obtiene el apoyo de Campinchi, Reynaud, 
Monzie y Chauteinps. 

Zay se da cuenta de que "la atmósfera en el Ministerio se hace irrespirable". 
¿Debe marcharse o quedarse? Consulta a su "director de conciencia", León Blum. 
Este "no quiere saber nada ni del Elíseo ni del Poder". 

OTRA VEZ LA DISCREPANCIA. BONINET' LUCHA CON .SUS COMPAÑEROS 
POR L()(;RAR AJN PACTO CON ALEMANIA, PERO NO LE DEJ,\N 

En la tarde del 18 de noviembre de '1938 hay un nuevo Consejo de Ministros, 
en el qu(; Bonnet solicita que pidamos a Londres un esfuerzo militar. El General 
Lelong, agregado militar en dicha capital, ha enviado un informe según td cual, en 
caso (le conllicto, los -ingleses hubieran tenido, para el 1 de noviembre, dispuestas 
(^S .Divisiones, esto es, 70.000 hombres, y 1.300 aviones. La ayuda inglesa en el 
IMcditerráneo sería nula. Nosotros habríamos de ser el escudo de Inglaterra du-
rante un año. 

De nuevo aparece la oposición de criterios entre Bonnet y el resto de sus 
compañeros de Gabinete. Es con motivo de la famosa declaración franco-alemana, 
de la que la Prensa "izquierdista se mofaba, acusando, además, a Bonnet de hit-
lerismo. Aparecieron entonces en estos" periódicos las cosas más absurdas, todas 
ellas escritas por los belicistas y por los antifascistas del Gobierno. Todos hicieron 

proposiciones en el sentido de oponerse a tal declaración, e incluso hubo 
alguien qiie pidió nada menos que el ¡aislamiento de Alemania! Ni (jue decir 
tiene que el Presidente de la República se puso al lado de la oposición. 

Bonnet l eyó 'en este Consejo del 23 de-noviembre el texto de la decla-
ración en la (¡ue se dice (|ue serán reservadas las "particulares relaciones con 
ierceras potencias". 

Algunos Ministros afirman la inoportunidad de esta declaraci(>n ante el« 
"actual aislamiento de .Alemania, debido a su antisemitismo". La p;".)xima 
llegada a París de Ribbentrop subleva a una oposición general, a la que el 
Presidente de la República parece adherir.se. 

Bonnet insiste, y declara q^ie Alemania no tiene interés en el acuerdo, y 
que si consiente en ello, es sóío por complacencia. • . i> 

Campinchi teme tumultuosas manifestaciones si Ribbentrop viene a 1 a-
rís. Monzie propone que el viaje sea a Estrasburgo, y pregunta también si 

el acuerdo puede ser firmado por el Embajador . Man-
del pide la suspensión del viaje. Reynaud, lo mismo. 
Campinchi pide que se reciba a Ribbentrop en Lon-
dres. "El (locuniento es para nosotros, y el viaje, 
para ellos", dice Reynaud. Daladier subraya final-
mente que "todos nosotros estamos de acuerdo con 
el texto". En cuanto al viaje, se propone que Bon-
net-reciba al Embajador alemán y le indique la con-
veniencia de que no se realice. 

En los Consejos celebrados en días sucesivos, dos 
cuestiones importantes fueron tratadas; Polonia y. 
España. Por lo tpie respecta a la primera—nos cuen-' 
ta Zay—, se decía qiie Beck había d e c l a r a d o que nos-
otros debíamos ceder Túnez a los italianos, y que 
una vez más estábamos faltos de intuición psicológi-
ca. Polonia sostiene,-por consiguiente, las reivindica-
ciones italiana^. "Y nosotros les damos siempre diiie-
ro", dice Marchandeau. Daladier declara que ello po-
le, una vez más, de manifiesto el problema de nues-
ros compromisos con Pcjlonia. Pero ¿qué compromi-. 
os? ¿Hay una alianza? Varios Ministros disííuten so-

j r e esto. Beck ha entrado en Francia para estar de 
-acaciones, pue,s no ha creído oportuno ver a Bon-

net. Pero en seguida ha visto a Hit ler .en Be.rchtesga-
den, y no se sabe nada de esta conversación. 

ÌL CASO DE. ESPAÑA. HERRIOT SE ASUSTA 

En cuanto a E.spaña, Zay escribe en su sensacional 
liario que-el pr imer ¡llano de. varios Consííjos lo ocu-
pó el problema de España. El Ministro de Negocios 
Extranjeros manifiesta que el Ejército rojo ha sido 
exterminado por el de Franco, lo que contrasta ion 

Chautemp.s. j^g ruidosas e intempestivas declaraciones de Negríii. 
El jueves 29 de febrero, Zay visita a Herriot. Está 

/ 
Pierre 

Pido la palabra—aíiniia Zay—para decla-
rar que hi .situaci in permite tres conclusio-
nes precisas por lo que sp nífiere a nosotros. 
La primera es elevar una protesta solemne 
ante la conciencia universal y manifestar de 
un modo simbólico, pero^ claro, que l'Van-
cia no acepta el hecho consumado, bien 
sea retirando! a nufcstro Embajador en Ale-
mania por afgún tiempo o bien no recono-
ciendo la anexión. La segunda es la nece-
sidad de proclamar, al mismo tiempo, que 
ha terminado la política de timidez y de 
e.spcranzas quiméricas en un acuerdo fran-
(-o-aleinán, (|iie, en algunos meses, nos ha 
conducido a un desastre sin precedentes (si. 
éste es un "de.íaslre sin precedentes", ¿có-
mo habrá que denominar la total derrota 
de Francia por el Ejército alemán, derrota 
a la que fii(| llevada precisamente por no 

icuerdo con Alemania?) . .Y la 
le (|ue Francia no retrocederá 

metro más, y necesita que esto 

llegar a un 
tercera es la 
ya ni un mi' 
se sepa. 

Después eilra en juego Italia.. El grupo 
formado por Bonnet, Monzie, Chautemps 
y Marchandeau abogan por un acuerdo con 
los italianos y por la celebración de 

hubiésemos, obtenido precedentemente el consentimiento polaco. Francia e In-
glaterra no se han enterado de las negociaciones que llevaban a cabo los delega-
dos alemanes. Incluso hasta las veintitrés horas de esta noche estaban en la mayor 
ignorancia de ello. Bonnet ha ordenado a 'nuestro Embajador que se entreviste 
con Molotov, pero todavía no se Jia acordado el encuentro. Inglaterra protesta 
enérgicamente ante Moscú. El Coronel Beck declara que no le ha sorprendido el 
Pacto. 

Todavía no se ha consultado con Rumania el paso de las tropas soviéticas, ya 
que se espera una contestaci;n negativa, pues los rumanos no olvidan que Rusia" 
no ha reconocido nunca la pérdida de la Besarabia. Mientras tanto, Alemania ace-
lera sus preparativos. Parece tener preparado ya todo para una invasión de Po-
lonia, y se dice que el Pacto germano-soviético trae consigo el reparto de aquella 
nación. 

Daladier propone una presión amenazadora sobre Polonia, por vía diplomática, 
para obligarla a que de j e pasar a los rusos, y la aplicación de importantes dispo-
siciones militare.s. Daladier sigue sin perder sus esperanzas, y dice que hay que 
obtener por todos los medios que Polonia modifique su actitud. 

Chautemps declara que esto significa el hundimiento del frente de la paz." Se 
(luería luchar por Dantzig—agrega—, pero no se. contaba con esta repentina acti-
tud rusa. Se le contesta diciendo que nosotros no hemos subordinado nuestros 
compromisos hacia Polonia a la ayuda rusa. 

Monzie se i n t e r e s a j j o r el efecto produíiido en Italia. Y en esta nación—se le 
responde—están contentísimos- por el Pacto. No lo cree; "es imposible", afirma. 
Y agrega que Inglaterra ha dc(!larado marchar según el beneplácito de Polonia. 
A esto contesta Bonnet con estas palabras: "Creo que ello no es formal, ya que 
Inglaterra y Polonia no han firmado todavía su acuerdo-polí t ico" (el 26 de agosto, 
y en plena crisis, firmaron el acuerdo, en términos que no dieron lugar a dudas). 

Mandel y Reynaud se inclinan por la movilización general inmediata. Sería el 
único medio de intimidar a Alemania y obligar a Polonia 
a seguir nuestros consejos, ante la seguridad del apoyo de 
Francia. Yo digo—continúa Zay—que la movilización gene-
ral tiene un sentido militar del que el Ministro de la Defen-
sa Nacional es el único juez, y un sentido diplomático, del 
que debemos "estar contentos. La juzgo demasiado prematu-
ra. Debe depender de los acontecimientos que se desarrollen. 

Bonnet declara: "Yo no pido la movilización general". El 
24 de agosto, la situación es aún más confusa. Mandel, Cam-
pinchi y Reynaud quieren de todos modos que "su guerra" 
no fracase. Zay se une a ellos. "Nosotros deseamos—afirma 
el ex-Ministro:—más que ningún otro dar consejos de pru-
dencia y cordura a Poloii ia; pero «stamos asombrados de 
la facilidad con (jue Daladier, Bonnet, Marchandeau y Guy 
de La Chambre se proponen sacrificar a Dantzig y de las 
reservas más o menos implícitas que ellos parecen hacer so-
bre nuestro punto de vista." 

Y Monzie pide de nuevo q u e se decida iniciar conversa-
ciones c<5n I ta l ia ; pero choca contra Campinchi y, Serraut, 

que se oponen a negociar en este momento con dicha na-
ción. Pero pronto todas las ilusiones se vienen abajo. Bon-
net lee el texto exacto del Pacto germanojruso. Es terrible, 

> constitiiye una especie de alianza. Ninguna cláusula de 
reserva. Parece anular el Pacto franco-soviético. Excluye 
también la posibilidad del abastecimiento de Po-
lonia. 

Así confiesa Zay la impresión producida por. este Pacto. 
Sin embargo, los "belicistas" no frenan sus impul-
sos. 

"Salgo del Consejo—añade—muy-preocupado por la fir-
meza de algunos de mis colegas. Pierre Cot, Perrin e 
Hynians (que ha regresado de Moscú) aseguran que Ru-
•sia "volverá a nosotros" dentro de pocos meses.." 

Le.brun. 

Reynaud, Charpentier, Campinchi 
no . debemos ir a buscarles, sino 

conversaciones. El integrado por Mandel, 
y .e l autor de este diario declara""que "nosotros 

invitar a los italianos a hablar". 

LA GRAN SORPRESA: PACTO ENTRE ALEMANIA Y RUSIA 

El 22 de agosto de 1939 llega 

HACIA LA DEBACLE . PROPUESTAS 
Y CONTRAPROPUESTAS 

Y con dis(Hisiones acaloradas termina este Consejo. Daladier ííxpresa sus deseos de ' " " y asustado por el reconocimi.-nto precipitado de 
que se vuelva a reunir el Gabinete para tratar del asuiito Bonnet. I-raneo. 

Los "bclúíistas" quieren eliminar a Bonnet porque dice la v(!rdad. 
En las páginas de este diario se puede ver el relato que de la entrevista de Munich 

ha hecho Daladier a sus colegas. El hombre de cartón-piedra aparece aquí .todo entero 
con su falsa energía. Daladier .se vanagloria de haber aiiíenazado, despiiés de la expo- , . . . . , , " , , r-, i,;,... 
sición de Hitler, con mandar todo "a pa«eo" ' ' L a situación sigue empeorando dentro del Uoliu.r-

"¿Para q u é - d i c e D a l a d i e r - h e m o s venid'o aquí? ¿Para hallar una solución justa { Los Ministros 
o para destruir a Checoslovaquia? En este último caso, podemos marcharnos de aquí '"-"I»!",.Zay' «̂ •"cen (|ue Fran<-.a-no debe retrocet^er ni . 
en seguida. Se ha asegurado que se trataba, en oíetío, de una solución justa, y se ha '»•I»"«'""» Vi»® y«,' '« " f " ' ' ' ' rWròs" 
llegado a un acuerdo tomando como base una nota ya preparada, v que Ciano ha I?«"®«"':'»" . í ' ^ l " « r ^ X f 1 V „ 
sacado de la cartera." - ^ • • . lovaquia, estableciéndose el Estado libre de Eslova-

quia y los Protectorados de Bohemia y Moravia). Por 
EL ACUERDO IIE M U N I C H e ' C o n t r a r i o , Bonnet quiere evitar que se extienda el 

conflicto. Ahora le apoyan MOnzie, Chautemps y 
Daladier declaró que el acuerdo de Munich es un compromiso entre Berchtesgaden Marchandeau, pero los cinco "belicistas" se levantan 

y Godesberg. Daladier ha sjdo aclamado por la multi tud alemana, que parece desear enérgicamente contra ellos.- Beck. 

la noticia de que Ribbentrop ha salido para ' 
Moscú. Aquellos que se han 
equivocado en los proble-
mas referentes a Italia, a 
E.spaña, a Checoslovaquia, 
a la Sociedad de Naciones, 
etcétera, se equivocaron de 
nuevo respecto a Ru.-üa. An-
te la real idj i l , toda-
vía de asirse a sus peligro-
sas quimeras. "Dal a d i e r Bonnet. 
piensa—dice Zay—que no 
debe perderse toda esperanza de llegar a un acuerdo con los ru-
sos." Francia e Inglaterra ignoraban lo tratado en las conv(!rsacio-
nes germano-rusas. Esta prueba de la astucia de Moscú no basta 
para abrir los ojos a los ciegos. Se inician discusiones, y en ellas, 
el Miiiislro del Aire, señalando también la potencia de la Avia-
ción alemana, no tiene el valor de decir toda la verdad sobre el 
estado de la nuestra. 

Seguidamente, Zay descubre el secreto del Pacto germano-ruso 
con las siguientes palabras: "Moscú ha pedido a Londres y a París 
que se hagan a Polonia y a Rumania proposiciones concretas. ¿No 
es verdad que para venir en nuestra ayuda los rusos tienen que 
atravesar dichos territorios, especialmente el corredor de Vilna? 
No obstante nuestras vivas insistencias, Polonia ha contestado ne-
gativamente. Unicamente el Jefe de JEstado Mayor ha dicho reser-
vadamente que "salvo en caso de guerra'S La U. R. S. S. quería 
(pie este consentimiento se níalizase antes de que la guerra se de-
clarase. Los Soviets se han enterado de lii negativa por una indis-
creción probablemente polaca^ y parece que están decididos a fir-
mar en seguida el Pacto dé no agresión con Alemania, para el cual 
es evidente que estaban negociando desde mucho tiempo atrás. 
Ayer, es decir, el 21 de agosto, han entregado una nota a nuestra 
Misión militar, echando sobre nosotros la responsabilidad de la 
tardanza en cojicluir un acuerdo y maravillándose de que nuestra 
Misión hubiera llegado sin poderes suficientes y sin (pie nosotros 

I.,V ULTIMA ESPERAN-
ZA: MUSSOLINI PUE-
DE ARREGLARLO, PE-
R O L O S D E V E R S A -

LLES- SE NIEGAN A 
ULTIMA HORA 

Cuando todo parecía 
fatal, una luz de- esp<v 
ranza llega de Roma. 
Las últimas páginas del 
diario de Zay nos des- • 
criben cómo se desarro-
lló esta jornada, finales 
de agosto di' 1939, en la 
que todavía se podía ha-
ber llegado a un acuer-
do para que no estallase 
la- guerra que inevita-
blemente se cernía so-
bre Europíi. 

".-V las 16,30 estuve 
con Bluni en el Quai 
Bourbon. Está muy in-
quieto por la noticia 
sens'acional. Según él, 
debe aceptarse con tres 
condiciones: asegurarse 
del contenido exacto y 
de la realidad de la pro-
puesta, obi-ar en absolu-
to acuerdo con Inglate-
rra y hacer permanecer 
a Polonia completamen-
te fuera de la causa. 

En el ( 'onsejo, Bon-
net contaba con el apo-
yo de Daladier. según le 
ha prometido por la tar-
de. Pero poco después 
el Presidente cambia de _ 
parece!". A ,mediodía, 
Poncet, Embajador en 
Roma, ha telefoneado a 
Bonnet para decirle que 
ha celebrado una entre-
vista con Ciano. Para 

M. Mandel. 

(jue Mussolini intervenga, ha 
dicho (aanoi Polonia tiene que 
aceptar la devolución de Dant-
zig al Reich. Poco después vol-
vía a telefonear Poncet, que 
había sido llamado por (üano, 
quien le ha manifestado que 
Mussolini ofrece a Francia e 
Inglaterra invitar a- .\leniania 
a una conferencia ([ue debía 
celebrarse el 5 de septiembre 
"para examinar las .cláusulas 
(leí.Tratado de Versalles, que son la causa del actual desorden". Se 
invitará a Alemania cuando hayan aceptado. Francia e Inglaterra. 

A las 13,30, Bonnet declara que ha recibido una apremiante e 
imperativa llamada telefónica de Corbin, Embajador en Londres. 
En ella le dice que Chamberlain está también de acuerdo, sin re-
unir el (-íobierno. Pero exige, como condición 'pre l iminar , la des-
movilizacipn de los Ejércitos. Bonnet ha hablado inmediatamente 
con Daladier ; luego ha llamado a Corbin para decirle que el Pre-
sidente del Consejo fraiK^és iba a reunir a los Ministros, pero que 
no aceptaba el desmovilizar el Ejército. La removilización hubiera 
sido más difícil después, ya que la conferencia podía fracasar. P o r 
otra parte, el Embajador de Polonia tiene pedííla en estos momen-
tos una audiencia con Hitler. / 

Bonnet declara que ya emitirá su opinion sobre la propuesta 
italiana. Sería muy peligroso rechazarla pura y simiilemente porque 
sí. El tiempo trabaja a nuestro favor (¿no es verdad que ahora oí-
mos con frecuencia estas palabras por parte de los que fueron alia-
dos 'de Francia, los ingleses?) ; nosotros ganaremos aceptando el 
5 de septiembre, y la conferencia podría durar . No se nos p ide 
anticipadamente qué decidamos el destino de Dantzig, pero es ne-
cesario oponerse a toda desmovilización .anticipada. No debemos 
aceptar más que con estas dos condiciones: que Polonia sea invi-
tada y que la conferencia tenga un fin más amplio y se proponga, 
según la sugerencia de la primera nota inglesa, estudiar todas las 
condiciones para un restablecimiento de la paz en el mundo. 

Daladier toma la palabra en el Consejo para manifestar' que ésta 
es una oferta formal de una conferencia de cuatro, es decir, de un 
nuevo Munich, que tendría J^ugar esta vez en Roma, para revisar 
el Tratado de Versall.es, o mejor dicho, conceder a Alemania Dant-
zig, el Pasillo, la .41ta Silesia y dar su parte a Italia. Sería más 
grave aceptar que rechazar. Daladier se extiende en otras conside-
raciones, llegando siempre a la conclusión de que debe ser recha-
zada la propuesta italiana. 

Durante el Consejo,. Daladier recibe una nota de Corbin, redac-
tada después de una entrevista con Halifax. En ella se califica la 
oferta italiana como un "peligro" y- una "maniobra". Asimismo, 
Daladier lee al final de la reunión una carta .personal de Coulon-
dre. Embajador de Francia en Berlín, en la que dice resueltamente 
que "estamos decidido.sr. 

BONNET, ELIMINADO, CON LA AYUDA DE INGLATERRA. 

CONJETURAS. FÍN 

El juego de los "belicistas" triunfa. Se libran de Bonnet, con la 
ayuda de Inglattirra, y no hallan más obstáculos en su designio que 
el tie lanzar a Francia a la guerra. 

"Daladier—afirma Zay—cree que la guerra durará siete años. 
Hago mis últimas visitas. Pr imero, al Presidente de la Repúbl ica; 
luego, a Sarraut,, que me abraza; a Chautemps, que me besa, pero 
no es completamente optimista; a Queuille, muy afectuoso, y que 
cree en el bloqueo, cuenta con la revolución interior alemana y 
certifica que la guerra durará un año (efectivamente, para Francia, 
apenas si duró el año, ^(lué vidente! ).. Visito finalmente a MandeL 
que opina que la guerra no comenzará verdaderamente hasta el 
otoño de 1911, cuando nosotros estemos materialmente asediados."" 

De esta forma termina su interesantísimo diario intimo el ex-
Ministro judío Jean Zay, j ion iendo de relieve la responsabilidad 
de todos los políticos franceses de esta época, que llevaron a su 
patria a la mayor de las catástrofes conocidas en su Historia, y 
muchos de los cuales están incluidos en el fainoso proceso de 
Rioni, que dentro de poco tiempo dará a conocer al público to-
dos estos iiltimos detalles (jue hoy ofrecemos a nuestros lectores. 
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N T O E) U N C I E G O 

p o r P E D R O A L V A R E Z 

La noche, ya sin estrellas y misterios, se deshacía y 
licuaba en ese rocío que después, con el sol, ponen en 
las cosas la ternura, novedad y regocijo de los primeros 
días de la creación. Amaneció como de repente, con 
impaciencia de risas de arcángeles vencedores de las ti-
nieblas, de la nada o el vacío; risas, cuya onomatopeya 
alborozada llevaban debajo de sus alas las palomas al 
volar y revolar en bandadas, sorteando las columnas de 
humo blanco que salía de los hogares impregnado de 
brujas invisibles, cánticos de gallos, silbidos de tordos 
y crotorar de la cigüeña. Fundíase todo en una neblina 
luminosa espolvoreada de polvillo de oro y púrpura 
que cerraba con velo de tienda real el horizonte de nm-
ladares y suavísimas ondulaciones del terreno en barbe-
chera, con bancales de colores rojizos, grises y blanque-
cinos, como mantas y cobertores del grandioso lecho de 
la noche, extendidos sobre el solombrio para que el sol 
nuevo los entibie y el viento los 'oree, robándoles el 
aroma de las flores silvestres que los festonean en las 
lindes. 

Cobijaba Ciciliano bajo sus párpados papujados por 
el insomnio el mejor y más reparador de, los sueños, que 
ni el propio profeta Elíseo lo despabilara aunque acos-
tándose con él adaptara achicando su cuerpo al del mu-
chacho, como cuando hizo revivir milagrosamente al ni-
ño muerto en Suman, aquella pequeña ciudad de Pa-, 
lestina, llena de palmeras, perros macilentos, proféticas 
higueras y parabólicas gallinas mantudas. Pero si el 
profeta Elíseo no lo hubiera despertado, el matrizar ca-
llado, verdaderamente femenino, enternecedor y afec-
túoso de Rudcsinda al levantarse, hicieron luz de con-
ciencia en el espíritu de Cici. Aquel besuquear cautelo-
so en los labios en plena sequedad, macidcz y conges-
t ión; aquel deslizarse hasta la tarima con rumor de ro-
pas y ahogados desperezos, y aquel estruendo cóncavo 
del exterior en el amanecer que se introducía por la 
entreabierta puerta del cuchitril, dieron vida y forma 
de expresión de la misma a Cici, que saltó de la cama 
en despertar triunfante cantando, como cualquier pardal 
del tejado, la alegría de aquella mañana de apoteosis 
de la luz. Repetía Cici los versos de un romance me-
ciendo la cabeza mientras acordonaba las botas, que" 
"habían pasado la noche tan guapamente sobre la silla 
con asiento de espadaña". 

—¿Quieres callar esc sonsonete? ¿Cómo dejamos la 
cama tan pronto?—le decía Rudesinda con voz cascada 
por la sequedad de la boca, afollando con el fuelle que 
tenía pirograbada en la tapadera de la válvula la Basí-
lica del Pilar de Zaragoza. 

—A ti, ¿qué? ¡Como si no pudiera levantarme cuan-
do me dé la gana!—replicó ufano, acercándose a la des-
cuidada Rudesinda y levantándole los manteos para sa-
lir corriendo al establo entre grandes risotadas—. Lara, 
la, la... 

— ¡Canta, canta! ¡Ay, hijo de tu alma, no sé quién te 
enseña esas picardías, granuja!—dijo Rudesinda cuan-
do ya Ciciliano no la oyó. 

fAh, si don Saturnino hubiera presenciado la fecho-
ría del muchacho! Es casi seguro que daría una prueba 
de sus irreflexivas conjeturas, mala intención y rijosi-
dad trayendo a destiempo, y sin venir a qué, los sabidos 
versos de "Hermana Marica": 

Porque algunas veces 
'hacemos yo y ella 
las bellaquerías 
detrás de la puerta. 

Llamaron a la de la calle, aun cerrada, y la criada 
voló al palanganero de la alcoba de la cocina, colocado 
a los pies de la cama, y con un peine désportillado por 
falta de púas se raspó la cabeza, "peinándose de memo-
ria". Limpió con el revés del delantal la nariz, y a 
punta de uñas se quitó del esconce de los ojos unas lé-
gañas que, con perdón del espíritu de Don Quijote de 
la Mancha, eran garrapiñadas y de color piedra azufre, 
y corrió a desatrancar y a ver quién tan temprano lla-
maba. 

El que desde fuera lo hacía, en cuanto oyó el ruido de caer de 
aldabas en el apresurado descerrar de la criada, con . voz quejum-
brosa, como de Domingo de Ramos a la puerta de la iglesia, y 
con rasgueo de violín que preparaba el "firurí-firuriraifa-fa-fa" de la 
clásica abertura de algún viejo romance, di jo: 

—¡Ave María Purísima! 
—Sin pecado concebida—respondió con alegría desde dentro 

Rudesinda. ^ 
—Una limosna, por amor de Dios, a un pobre ciego que no lo 

puede ganar. 
Dejó Rudesinda sin levantar el picaporte y fué al corral a bus-

car a Cici para que gozara con ella de las delicias de una copla 
de ciego, que eso debía ser lo que la visita prometía, a juzgar por 
los indicios. 
• ,— ¡Cici, ,Cici! ¿Dónde diablos estás metido? "Ven si quieres, 

que 'hay ciego a la puerta de la calle con coplas—voceó Rudesinda, 
que se vió acosada por las gallinas hambrientas, que interpretaron a 
yantar su llamada—. ¡Hala!, escarbad en la pelaza; ¡qué cuzas!, con 
la cebada que habrá ahí, en las arrebañaduras del solar—dijo, oxean- • 
dolas con el vuelo de la basquina—. Cici, ¿quieres venir?—volvió a 
llamar impaciente. 

Salió éste de la cuadra de la yegua, arropado de telas de araña 
y polvo: 

—¿Qué quieres con tanto llamar Cici, Cici? No tengo hambre 
todavía, no quiero almorzar.™ 

—¡Ay de mí! ¿Qué has hecho para salir tan compuesto? Cual-
quiera diría que le he cogido mala voluntad a este desdichado. ¿Qué 
has hecho para salir tan compuesto? 

—Pues... pillar pájaros para echárselos de comer al cernícalo. 
^ A n d á ; ven si quieres oír cantar a un ciego—le dijo cambiando 

de tono, más contenta, la ruda Rudesinda. 
Y Cici, sin venir a cuento, al parecer, observó con lástima a las 

gallinas que rodeaban a la criada; porque no tenían fiestas ni do-
mingos; siempre encerradas en el corral, escuchando desde allí el 
repique de las campanas, la dulzaina, el tamboril y los gritos de las 
mozas, y, ahora, no podían oír al ciego... Y se propuso llenarles de 
trigo los zurrones como compensación a esos eternos días de diario 
para ellas. 

En andas y volandas lo llevó Rudesinda a la cocina, y con el suso-
dicho peine lo peinó con fuertes tirones de pelo, mientras Cici, im-
paciente, dccía para sí: 

—¿Qué será, qué no será? Sube la sierra y baja el ganado—des-
pués, en voz alta, al j)ído de Rudcsinda—. Es..., es el peine y los 
piojos... 

—Calla, burro, que si no fuera por mí, te verías comido y- arras-
trado por ellos. ¡Hala!, ya estás; veremos a ver lo que duras con 
este arreglo. Ven acá, que te alise el flequillo; hay que cogerle el 
temple como a los callos a esos remolinos—espurreó saliva Rudesin-
da, dándole, pamplinera, los últimos toques con amaño y desenvol-
tura de pintor satisfecho. 

Abrió la criada la puerta de par en par por gozar con plenitud 
del espectáculo, y el lazarillo del ciego, que, ál parecer, apoyado so-
bre ella con abandono, estaba dentando un trozo de madera para 

hacer una zumbadera, dió de golpe con todo el cuerpo 
en las pizarras del portal sin lanzar una queja. Se mi-
raron Cici y él un momento en los ojos. Y mientras el 
ciego requirió el violín, negro j mugriento como punta 
de cuerna de guardar tocino, se colocaron al retortero 

.del músico con aire semiformal, las manos en los bol-
sillos' del pantalón, los que de él presumían, todos los 
nmchachos a quien el ciego sorprendió con su presencia 
cuando iban a espigar por los. caminos y a hurtar puña-
ditos de bálago de los carros camino de las eras, o a 
apañar boñiga con granos de trigo para los pollos. 

—Es cegato y burriciego el hombre—dijo con risas re-
primidas el bárbaro Chapas a Boché, tirándole del man-
galijón de la camisa galonado con el producto de su na-
riz chaturranga. 

—Parece ataúd de niño la guitarra; ¿será gonia con 
lo que toca en ella? ¿No podrá tocarla con loa dedos 
Sfcgún los tiene de engarañados a puro viejo? ¡Si nos 
diera una tirica para hacer un tiraflechas a^camíjio de" 
pan!...—dijo Boché, teihblándole los músculos de las 
pantorrillas al acomodar los pies, descalzos en las pie-
dras y tabas flue afiligranaban el pavimento de la por-, 
talada. 

—Fíjate bien, hombre; qué cara de pasmado tiene; no 
hace más que mirar para arriba, sin mover la cabeza, 
como si tuviera diviesos en el cuello. ¡Si es igual que 
un toro ciego de comer pienso! 

Oyólo Rudesinda, "y sin poder contenerse, .desde el um-
bral, alargó el brazo, y con la mano aporretada le dió 
un soplamocos, seguido de la siguiente reprimenda: 

—Burro, ¿es ésa la educación que en casa te enseñan 
tus padrea? No tenéis vergüenza ni quién os la ponga; 
tan grandullones como un día sin pan, y decís esas co-
sas de un viejo, pobre e inválido de la vista; me alegra-
ría que Dios te castigara privándote de la visión, a ver 
lo que hacías ciego. 

—Déjelos, señora, déjelos; son niños, y -como tales 
obran—intervino el ciego con yoz de ultratumba, pero 
con acento matizado' de bondad. 

Se "ruborizó Rudesinda como para encender candelas 
en su cara, de oír al ciego llamtirla señora, y. un tantico 
enternecida, dirigiéndose al lazarillo, le di jo: 

—¡Sin" huesos los debías dejar! ¿No te da coraje 
que insulten así a tu abuelo? 

—No he oído nada—protestó el lazarillo, m o h í n o - . 
Y no es mi abuelo; lo llamo tío porque me sacó del 
hospicio para que lo guiara por los caminos y los pue-
blos. Pero ¿quién ha sido el que le ha llamado motes, 
a ver? • 

—Este, éste—gritó el traidor Boché mostrando a Cha-
pas, el cual, con el cesto de ápañar boñiga agarrado por 
el asa, s? disponía a ponérselo por montera al lazarillo. 

(Concluirá.) 
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SUCUMBEN LOS OSOS HERALDICOS DE BERNA 
Pesaba cada uno 200 libras y consumían 

-por cabeza 2.000 kilos de pan anuales 

"Vemos cómo d i spa ran con t r a el 
i n e r m e "Nelic" cuando sé dispone a 
l iacer sus car ic ias osunas a los que 

pref ieren ma ta r lo a tiros. 

La historia es por todos cono-
cida. Del "Zoologiches Garten", 
de Berlín, han desaparecido en 
lo que va de guerra más de dos 
mil lagartos de los tres inihque 
había. Las explosiones alema-
nas ahuyentaron, en cambio, del 
*'Zoo" de Londres diversos leo-

^ lies eenegaleses, que hubo que 
matar a tiros por las calles de 
la ciudad, y en la misma Roma 
se tomaron rigurosas medidas 
preventivas, sacrificando algu-
nos ejemplares de incalculable 
A alor zoológico. No debemos ol-
vidar qué los ingleees.han lle-
gado a declarar en repetidas 
ocasiones que en el caso de que 
la situación que el bloqueo ma-
rítimo les plantea llegase a to-
mar proporciones no previstas,, 
organizarían las necesarias bati-
dlas entre las serpientes, buitres 
y leones enjaulados y hasta en 
las colecciones imperiales de ra-
nas y babosas, para que el pue-
blo nó careciese de la. alimenta-
ción necesaria. Pero, hasta aho-
ra, Suiza, corazón europeo de 
la hospitalidad y sede de nup-
cias universales, se había hurta-
do a esta vicisitud tan himiana 
del abastecimiento en trance de 
guerra. Hasta ahora solamente. 
Porque hoy ya, al estilo de las 
bajas sufridas en los parques 
zoológicos de toda' Europa, los 

. osos heráldicos de Berna van su-
cumbiendo a la fría insensibili-
dad de la campaña. 

HISTORIA DEL SIMBOLO 

La llanura blanca de lo que 
hoy es territorio cantonal de 
Berna- se extiende ancha sobre 
el eterno fondo dentado de los 
Alpes. Súbitamente da ini salto 
precipitado sobre el Aar. En,es-
te ta jo profundo dónde se de-
tienen las manchas verdes de 
los abetos, un día—sombrío in-
vierno de 1191—los monteros 
del Duqne Bertoldo V de Zalli-. 
vingen, extenuados en carrera 
frenética desde las espesuras del 
Oberland, ayudaron a su señor, 
a dar muerte a una osa que bus-

caba refugio en la maleza. Entonces nació 
Berna como inmediata consecuencia del ca-
pricho ducal. Y he aquí, por tanto, el motivo 
originario de ese culto tradicional a los osos 
de los berneses, que- desde entonces figuran 
en el escudo de la ciudad' como símbolo de 
su estirpe. La pieza cobrada en aquella afor-
tunada jomada cinegética figura en todo el 
ámbito urbano en tallas y esculturas de todos 
los tamaños y materias. El hecho de que un 
Duque cazase un oso en el siglo XII dió lu-
gar a que surgiese una de las ciudades más 
bellas de la vieja Europa, que lleva el nom-
bre de Berna, en alemán hern , derivado del 
nombre primitivo Bar, oùo. 

RECUERDO SENTIMENTAL DE LA FOSA 
DE LÓS OSOS 

Epoca actual. En las.primeras koras de im 
día de invierno habíamos dejado los Lausa-
na entre brimias mañaneras y recorrido du-
rante largo tiempo imos campos- dilatados, 
blancos, tachonados de bosques, de abetos, 
de cruces solitarias-^, de trampolines de es-
quís. A las dos de la tarde advenía el mila-
gro de Berna, con .su gran torre del Reloj As-
tronómico, su abundíjncia de fuentes policro-
mádas y su gótico peculiar parado en cada 
esquina como un impasible ^centinela de si-

al final de la "MarRtgasse", 
el turista de todos los climas, 
los recién carados de cada la-
titud, se detienen un rato por 
ver cómo los animales saltan 
y juegan, danzan y pelean y 
sorben de un trago sus bibe-
rones, alternados con lais re-
molachas que les lanzan des-
de la calle. Esa institución de 
los osos de Berna, igual en apariencia a la 
de tantos otros animales conocidos de Euro-
pa—el oso blanco y pendular de Madrid; el 
elefante andarín y niñero de Barcelona; las 
monas del Jardín de Plantas parisiense, o los 
tigres cansinos y bonachones que desde los 
Dominios llegaron al "Zoo" de Londres—te-

Muerto "Nelle", se procede a pesar lo por los medios 
habi tuales , y comienzan los sacr' ificadores a echar 
cuen ta s sobre el ap rovechamien to de las 200 l ibras 

de peso. 

•glos contemplando escéptico el tráfico ince-
sante del turismo. Un cielo plomizo el pri-
mer día, y un sol radiante después^ como pa-
ra mostramos desde la plataforma de la Ra-
thaus las lejanías alpinas amoratadas de fr ío 
y de distancia en su calidad imiversal de gran 
tarjeta postal para todos los viajes nupciales. 
Por las plazas centrales, los jóvenes escola-
res del "Waisenhausplatz", .con sus trineos y 
patines de cuchilla, y por las callejas del ba-
rrio antiguo, asomado al ta jo impresionan-
te que sosiega las aguas torrenciales y frías 
del río Aar, el espíritu de Erasmo de Rotter- ; 
dam, llegado desde Basilea para pergeñar las 
cartas encendidas de doctrina y polémica di-
rigidas a la rebeldía de Martín Lutero. Tiem-
bla en toda Berna como en pocas ciudades 
europeas el ambiente del siglo XVÍ y la au-
téntica tradición de centurias más remotas 
aiin. Descendiendo por la "Marktgasse", siem-
pre rumbo a los Alpes, encontramos lá "Bä-
rengraben", o gruta denlos osos, antigua fun-
dación del Duque de Lorena, cercana al puen-
te de Nydeck, símbolo vivido de la heráldica 
de la-ciudad y huellà de aquel capricho du-
cal que valió a la ciudad su fundación. Día 
tras día, en esa fosa de los osos, emplazada 

... Su gótico peculiar p a r a d o en . cada esquina . 

nía, sin embargo, y tiene aún, una mayor sig-
nificación. Es algo así como si al oso del ma-
droño madrileño—un oso centenario y bíjpe-
do, chulapón de chotis de los Viveros—se le 
conservase a la exhibición transeúnte en el 
centro de la Puerta del Sol. Sólo que las fie-^ 
ras suizas no son tan sólo una ficción herál-
dica, sino realidad natural y dinámica coti-
zable en buena alza de eutrapelia. Niños y 
grandes de todos los países se encaraman a 
contemplar en la fosa de los osos esa destre-
za animal y casi consciente al servicio del 
turismo internacional. 
RAZON DEL SACRIFICIO 

Pero del foso simbólico desaparecieron ha-
ce un año un par de osos. La razón se expli-
có como un presente significativo a un país 
de Iq vecindad suiza. Seguidamente, y en vis-
ta de que se calculaba en dos mil kilos el 
pan consumido al 
año por cada uno 

. de los osos simbó-
licos, se autorizó 
la exportación de 
algunos de ellos. • 
Pero tampoco dió 
esto el resultado 
apetecido, y en su 
vista se ordenó la 
muerte ' de algu-
nos de los ejem-
plares con desti-
no al a b a s t e c i -
miento e s p e c i a l 
de la población. 
Dos de los mejo-
res fueron recien- ' 
temente sacrifica-
dos: "Nelic" y 
"Ernst". El pro-
pio guarda que 
los a l i ñ i e n t a b a 

El mi lagro de Berna , con su g r a n to r re del Reloj 
Astronómico y su abundanc i a de f u e n t e s policro-

m a d a s . 

fué el encargado del sacrificio 
oon un certero tiro de fusil ,-y 
desde el mismo brocal" donde 
los niños Cándidos de Berna es-
capados de sus niñeras se apos-
taban para contemplar su jue-
go y arrojarles las suculentas re-
molachas. 

Doscientas .libras pesaba «ada 
uno, y su carne sabrosísima fué 
apreciada en todo su valor en 
varias mesas de gran categoría. 
Las. pieles, como las de tantos 
otros animales de su especie sa-
lidos de aquélla fosa por razo-
nes implacables de guerra, tu-
vieron la aplicación debida en 
atención de necesidades peren-
torias. 
NOSTALGIAS EN LA PO.STAI. ' 

BEBNESA 
Los osos de Bema van des-

apareciendo de la fosa que du-
rante más de un siglo ha guar-
dado latente el símbolo de ocho 
centurias. Por la cmda sacudi-
da de la guerra que conmueve 
a todo un mundo, han dejado 
de ser heráldicos para conver-
tirse en objeto de vulgar racio-
namiento. Al estilo de las ba jas 
sufridas en los demás parques 
zoológicos de Europa, "Nelic" y 
"Ernst" no están ya a la exliibi-
ción pública. Cuando ahora vol-
vamos al final de la "Marktgas-
se" entre algaradas de niños pa-
tinadores, frente a la perspec-
tiva dentada de los Alpes eter-
namente blancos, no avanzarán 

a hacia nosotros los abrigados 
corpachones de los osos ni nos 
saludaián alzando el hocico pa-
ra que les proveamos de remo-
lacha. La gran postal universal 
suiza no tendrá por ahora aque-
llos dos osos de la fosa de la 
"Marktgasse"... 

R. LOPEZ IZQUIERDO 

El camino de "Nelic" después de muer to es tá marcado, y por él le 
l levan d i r ec tamen te al matadero , p a r a someter sus pieles a diversos 

aprovechamientos . 
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¿Cómo vemos hoy, después de más de tres siglo^ este momento de Ja 
canonización de Isidro, cuyo relato de las fiestas nos ha dejado Lope, 
relato gustoso, muy ameno, detalladísimo, verdadera obra de gran cro-
nista? 

Año. 1622. El 'Rey es un hombrecito. Muerto su padre el año anterior, 
el cuarto Felipe tiene diecisiete años y s61'o lleva uiíó en la gobernación 
de España y su vasto Imperio. Gobierna..., descargando en su valido Oli-
vares las responsabilidades y autoridad del mando. La juventud del Rey, 
más que de la enojosa preocupación de los asuntos de Estado, gusta de 
las cacerías y se encamina por la ruta de la poesía y de los amores. Bri-
llante juventud, sólo atenta al presente, y que no acierta a sospechar las 
desgracias que entenebrecerán los -años • finales de 'su reinado. Todavía 
está lejos la derrota de la escuadra que manda el Almirante Oquendo, 
destruida en el Canal de la Mancha por el holandés Tronip, y en aguas 
del Brasil, el hundimiento, taiiibién por los holandeses, de otra escuadra 
española; las sublevaciones de Vizcaya y Cataluña, la derrota de Rocroy... 
De momento, en este año de .1622, el Conde Duque se ha dado ya .el 
gusto de llevar al patíbulo a su enemigo D. Rodrigo Calderón, Marqués 
de Siete Iglesias, y ha reducido a prisión a los Dyques de Osuna, Uce-
da y Lemia. El propio valido ha ordenado—y esto con aplauso—que .se 
investigue la fortuna de cuantos hayan desempeñado altos cargos desde 
treinta años atrás, puntualizando lo que poseían antes y lo que poseen 
después. En España brillan con resplandor que alcanzará a los venideros 
siglos Lope de Vega, Calderón, Velázquez, Ribera, Zurbarán, Quevedo, 
Moreto, Tirso, Góngora, Gracián y otros universales ingenios y artistas. 
Cervantes, primera figura del siglo anterior, fallecido seis años antes, 
dejaba su nombre y su obra en prodigiosa potencia de posteridad. En 
este momento de la colonización de Isidro, Lope tiene sesenta años. Es 
ahora un sacerdote que, si atento a sus de\^ciones parece ignorar las bo-
rrascas de su juventud y de su madurez, no se olvida de que es poeta. 
Tampoco Madrid lo olvida. La Villa le ha encomendado las comedias 
que se representarán ante la Corte con ocasión de las fiestas de la cano-
nización de Isidro, negociada por Felipe IV y concedida por el Papa 
Gregorio XV, que canonizó al propio tiempo a Teresa de Jesús, Fran-
cisco Javier, Ignacio de Loyola y Felipe Neri. 

Pero la actuación del Fénix en los memorables festejos no se reduce 
solamente a componer La niñez de Isidro y La juventud de Isidro. El 
bendito Labrador de Madrid tenía ya un poema de su vida, de unos diez 
mil versos en quintillas, escrito por Lope veinte años atrás y reimpreso 
más de nueve veces. También había honrado la memoria del Santo en 
la comedia San Isidro, labrador, tarea que entendía Lope tocarle par-
ticuWrmente a él, como nacido en esta Villa. Pero obedeciendo órdenes 
superiores, desempeñó el papel de secretario en las Justas poéticas (aun-
que él lo niega), y luego, el de cronista de los grandes festejos, tarea 
en la que muéstrase como diligente e inteligente, detallado y puntual 
anotador y comentador, verdadero gran periodista. 

Más sabroso, para mi gusto, el relato del certamen poético, del que 
hablaremos en seguida, no podemos silenciar lo que dice referente a los 
festejos populares, las iluminacionc.«, danzas, altares, los divinos oficios, 
sermones y la gran procesión, a la que asistió la Corte con toda la Gran-
deza que le acompañaba. 

Amaneció el día un tanto desapacible el domingo 19 de junio. A pe-
sar de la lluvia, el gentío invade las calles, visita los numerosos altares 
y "se pasma" ante la huerta que el gremio de labradores ha improvisado 
en la plaza de la Cebada. "Un jardín y huerta de doscientos pies de largo 
y ciento ochenta de ancho, por medio del cual pasase la procesión". "En 
la parte que pareció de mejor vista estaba nuestro santo labrador aran-
do." "No había género de fruta que no pendiese de los árboles". Y cuen-

EN LA FIESTA DE^ SAN ISIDRO, 
P A T R O N D E M A D R I D 
Lope de Vega, sus comedias y su poema sobre 
el Santo.-Las Justas poéticas y fiestas de la 
canonización, según a crónica del Fénix 
ta luego "el ilespojo del vulgo .en 
pasando el santo, como si se hubiese 
pregonado el .saco". 

Las luminarias de Madrid "sólo en 
su plaza tienen Ircrmosura por los fa-
roles de vidrios". "La cantidad de 
hachas de que se adornaron ventanas 
de príncipes, títulos, consejeros, em-
bajadores y otras personas ilustres... 

Pinta Lope las excelencias de la 
Villa, que es Corte de E.<paña, "ilus-
trisima madre de Pontífices, Reyes, 
capitanes e ingpnios; que tiene aires 
puros, sereno cielo, tierra fértil y ri-
ca, y que ama a Isidro, obligada de 
tantos beneficios como venía recibien-
do desde quinientos años". Porque el 
Santo Patr.'jii había nm-ido a fines del 

. siglo XI, probablemente hacia el año 
de 1080, reinando en Castilla Alfon-
so VI de León. 

Continúa la narración de los feste-
jos, comentando las figuras asentadas 
sobre las ocho pirámides que en dife-
rentes puntos de Ja Villa se alzaron. 
Entre otras que callo, la principal fué 
la de San I.-iidro: un buey en un pra-
do, con una corona de espigas al cue-
llo y una leyenda en latín, palabras 
de San Jerónimo, que, traducidas, re-
zan: 

Tal fué ¡a obediencia en vos, 
y tal, labrador divino, 
el fruto que della os vino. 

La procesión "desfavorecióla el 
día", haciendo el tiempo su oficio 
sin que lo estorbase el cielo, por-
que la fe de E.spaña "no ha menester 
milagros". El acompañamiento de re-
gidores, alcaldes, clérigos, cofradías, 
pendones y alguaciles de cuarenta y 
seis villas, todos con varas altas. El 
cuerpo del Santo iba en un arca, de 

.plata, "que no urna para cenizas le; 
ves, sino para el divino cuerpo, en 
perfecto estado". En llegando a las 
"casas de Panadería", bajó el Rey, a 
quien acompañaban los Consejos de ' 
Aragón, Inquisición e Italia". "Dió la 
insigne Villa a Su Majestad, a su Ca-
sa, grandes. Títulos y Caballeros, ha-
chas y velas en abundancia", -que "en . 
la obscura noche causaban hermosa 
N-ista". 

Lope no escatima elogios a los pre-
dicadores. "Demóstenes divino" llama 
al padre Jerónimo de Florencia; el 
"divino ingenio del padre maestro 
Fray Diego López de 
Ahdrada", etc. Todo lo 
anota, describe y comen-
ta con entusiasmo. 

Pero lo dicho, que 
viene a ser la parte po-
pular y religiosa de la 
fiesta, no bscurece el es-
plendor del certamen 
poético, al uue acudie-
ron los mejores ingenios 
y en el que Lope obtu-
vo el premio primero 
en el primer tema o 
"combate": una canción 
cuyo argumento e r a : 
"Mientras hace oración 
isidro, aran por él los 
ángeles". 

Fueron premiados, asi-

mismo, Calder.'n, Guillén de Castro, Pérez de Mon-
talván, Juan de Jáuregui, doña Inés de Zayas, el 
doctor Mira de Amescua y otros. El propio Lope, 
con el nombre de Maestro Burguillos, presentó 
además un trabajo burlesco a cada uno de los 
diez "combates". Era condición precisa que nin-
gún poeta recibiese más que un premio,-aun me-
reciéndolo, y es curio.sa la advertencia de que los 
trabajos habían de ser escritos" en lengua "pura-
ñientc castellana". .A los poemas de Burguillos ad-
judicóles el propio Lope el siguiente originalísi-
mo premio: "una pensión de alabar a todo el 
mundo mientras viviera, y una libranza de quinientos durados en el Río 
de la Plata, a cinco meses después del día . del juicio". 

En el relato de la Justa poética vemos cómo en el segundo patio de 
Palacio se fabricó un teatro, dividido con una celosía, donde estuvieron 
los Reyes, Infantes, Arzobi.spo de Toledo y "algunas damas, y meninas". 

Señala el . lugar de los jueces, con sus maceros y porteros; en una 
mesa, los premios: aguamaniles, piezas de plata, escritorios...; en otra, 
los versos, que fué leyendo el Fénix: octavas, sonetos, tercetos, décimas, 
redondillas, liras,^omances... Como a la entrada del teatro se hubieran 
puesto guardias con orden de prohibir el paso a quien no fuese poeta, 
parece que fué grande la dificultad de muchos para probar que lo eran, 
no diciéndolo sus obras. Fueron notables las preguntas y Jas respuestas, 
y, más' que la verdad, hicieron fe ante los a!<ombrados porteros "la fiso-
nomía y .el hábito". 

Sin duda, en estas Justas hubo, como siempre,\quejosos de que sus 
composiciones no lograsen premio. Y alude Lope a algunos que presu-
men de que para que sean entendidos sus escritos "han de bajar del 
cielo espíritus angélicos", que es soberbia vergonzosa y condición ri-
dicula, como creer que se conquista la opinión con arrogancias y no con 
vivo ingenio y obra.s. 

V Así acabaron las fiestas de la eanonización de Isidro, cuya vida coli- . 
tiene, entre otros, estos dos grandes milagros: el ya mentado de que Ios-
ángeles arasen mientras el 'Santo hacía oración, y el modo milagroso que 
permitió a Sania María .de la Cabeza, la esposa de Isidro, deshacer la-
calumnia que pretendía mancharla: atravesar el río Jarama puestos los 
pies sobre su mantelina, que colocó sobre las aguas y cruzó así a la 
opuesta orilla, sin mojaduras ni riesgos, con alegría de su santo esposo, 
que la veía cruzar, y el religioso asombro de los campesinos que estaban 
presentes. : 

Tiempos felices y remoto.«, ruando la inocencia "creía -mucho y pre-
guntaba poco". 

ROBERTO MOLINA 

T4JO publica los más inte-
resantes reportajes, porque 
vive en el más estrecho con-

tacto con sus lectores. 
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¿ í d u d ú d e 

Nos encontramos en un momento 
critico de nuestro fútbol . Y decimos 
crítico no porque sea momento gru-

' vé, sino porque es tamos haciendo 
crisis. Dicho de manera más concre-
ta , en ese proceso de formación de hi 
piel nueva . La flamante epidermis 
que allora surge t r ae tegumentos, co-
lores distintos. Y no habremos de 
a la rgar el proemio ni el circunloquio 
p a r a decir cóhcretamente lo que pen-
samos. 

En la nueva e tapa de crisálida del 
fú tbol español se es tá dando una sor-
prendente floración. Casi pudiéramos 
decir que dos. Por un lado, lo.s e<iui-
pos jóvenes de la segunda División. 
P o r otro, la más des tacada de los de 
la primera, el Atlètico de Bilbao. 

Mis reminiscencias vascas, mis orí-
genes deportivos de la costa cantá-
brica, no lian sido nunca motivo pa-
r a que exagere el adjet ivo, use con 
exceso el islmo, pretendiendo des-
orbi tar los propiós méritos dèi equi-
po de San Mamés. Pero tan to insis-
ten en sus t r iunfos , algunos memora-
bles—lo mismo en Madrid que en su 
propia casa, la leonera del barrillo—, 
que no hay más remedio que reco-
nocer que nos encontramos abocados 
a u n a nueva edad futbolíst ica, que 
ha de es ta r encabezada por el mejor 
representan te de las viejas gloria», 
el hijo de aquel Athlétic de Bilbao, 
campeón en t re los campeones, for-
mador de escuela, creador de esti-
los, magnífica solera de internaciona-
les del m á s al to rango. 

Decía el día pasado "Monchfn", crí-
tico bilbaíno también de los ant i-
guos, pero de los m á s buenos, que 
e ra la rapidez el secreto dol fútbol . 
Y lucubraba sobre este tema, mane-
jando o t ra f r a s e : dominio de balón. 
Bien en lo cierto es taba "Monchin". 
Rapidez y dominio de balón. Fero 
ambas , nò como base de una técnica, 
sino como auxil iares de. una táct ica . 
Kápldos son otros equipos, t ienen 
también dominio de balón. Sin em-
bargo, nadie util iza es tas condicio-
nes, bás icas p a r a conseguir los t r iun-
fos, como el Atlètico de Bilbao. ¿Por 
qué? Eso es lo que vamos a t t a t a r 
de explicar. 

Kondnn en los alrededores de .San 
Mamés una serie de especiales cir-
cunstancias p a r a conseguir t a n t a s y 
tan sonadas victorias. A decir ver-
dad, siempre fué su técnica un t-an-

•»o rudimentar ia . La técnica que le 
dió sus grandes t r iunfos—pase largo, 
mucho remate—estaba edittcada, más 
que en la habil idad, en la pletòrica 
presentación, en el m á s ardiente de-
rroché del entusiasmo juvenil de sus 
jugadores, algunos t an magníficos 
a t le tas que en estos momentos, un 
poco depurados en su estilo y en su 
"saber hacer", hubieran sido t an 
grandes como las más grandes figu-
ras del momento. 

Pero en aquellos tiempos, induda-
blemente de escasa brillantez técni-
ca en nuestro fútbol , pero de reful-
gente espectaéular idad por su fu r ia , 
se contundía lamentablemente el 
concepto de la velocidad del juego 
con la rapidez f ísica del jugador . 
Eran los hombres veloces, pero no 
lo era el fú tbol que realiza Dan. Se 
quemaban en un puro y alocado 
"sprint" los jugadores ; su virilidad 
daba aire de gran lucha a los part i-
dos, pero el juego, una vez limpio 
de aiiuella emoción pasional, ei-a de 
una calidad bien escasa. Vinos fuer -
tes, pero demasiado gruesos y sin 
"bouquet". 

Cuando el Athlétic de Bilbao su-
frió la evolución que dió aquella plé-
ytule de estilizivdas figuras del dece-
nio pasado, cambió radicalmente; 
Desaparecieron t»- viri l idadr el juego-
duro, el desmelenado correr de sus 
jugadores. Surgió, en una pa labra , la 
edad de los supertécnlcos con los 
Chlrris, que jugaban—así se decía 
entonces—con regla do cálculos; con 
I raragorr i , que e r a un esti l ista. E n 
una palabra , e r a el fú tbo l m á s ve-
loz, poro lo e ra no porque corrieran 
más los jugadores , sino porque su in-
tuición, su juego cerebral, daba al 
balón m á s acierto en su pase, mejor 
toque en su envío, más precisión, lle-
gando a la superación en esa trilo-
gía de condiciones esenciales pa ra el 
jugador "as", colocación impecable, 
rapidez en los reflejos, buena t oma y 
rápida en t rega de balón, con el m á s 
veloz desmarque en la acción inter-
media, oportunidad en el flltraje ju-
gando por sí la pelota o creando la 
situación inmejorable del compañe-
ro cuando se le enviaba el balón des-
pués de ese rega te de cuerpo en cor-
to que salva a l medio y al "back" y 
de ja el balón, con el compañero a s u 
alcance, en la t rayector ia f a t a l que 
acaba en la red, ca ren te el que reco-
ge la pelota de obstáculos pa ra con-
vert ir la recogida en remate . 

aquella evolución del 
fú tbol vizcaíno. Del fú tbol todo pa-
sión y ardor en la acometida, so pa-

impecable, precioso en 
su dibujo y en su golpe final, el re-
mate , que e ra todo armonía , encanto 
estética, sin caer en el ícsobado ma-
labarlstno nJ en el exceso de la indi-
vidualidad. Pero tenemos la impre-
sión de que es tamos asistiendo a una 
evolución de importancia m á s consi-
derable todavía, porque nace ex t ra -
yendo al equipo mater ia lmente de 
la nada , realizando una vez m á s y 
ya son muchas—ese milagro clásico 
en Bilbao de producir equipos y equi-
piei-s nuevos, como si surgieran del 
césped y de la arci l la do sus CAmpos 
por generación espontánea. 

No quisiéramos que se encontrara 

LA SAVIA NUEVA DE 
LA PRIMERA DIVISION 

Los aficionados de Madrid están teniendo mucha suer-
te. Con esa -fama que han tomado nuestros ciinipos de 
neutrales y desapasionados, todos los encuentros de pro-
moción salvan su tormenta pasional viniendo a discu-
tirse en última y única instancia a los campos madri-
leños. 

Y así estamos viendo a todos los equipos nuevos. A 
los equipos punteros de la segunda Divisiónv. l u e ahora 
hacen sus oposiciones al ascenso o a los(^que ya la hi-

EI Recreativo de Granada . 

cieron-vcn buena lid y consiguieron la subida automá-
tica a la División grande, donde se juega más G?) y don-
de se cobra más. 

Hemos ido viendo por el césped de Chamartín y por 
el de Vallecas a todos los equipos. Pasó ya el Granada 
y dejó una estela de magníficos recuerdos. Es el Grana-
da un equipo que estando lejos del academicismo, por-
que son muchachos modestos y asaz rápidos para ser 
académicos, presenta .un juego que tira a lo clásico, por-
que está bien faseado, tiene cierta rapidez y resulta 

El Castellón. 

mas vistoso que el de muchos equipos de la primera 
División que se han dormido en los laureles y han creí-
do que en fú tbol—¡qué enorme es esta equivocación!— 
la historia lo puede todo, y con la historia la experiencia, 
olvidándose que decir experiencia es decir edad, vejez. 
Y en fú tbol es la juventud la que decide cuando es inte-
ligente y creadora. 

Y viene esto muy como anillo al dedo para hacer una 
referencia del Castellón, el pr imer promocionista que 

ascendió dejando en la cuneta a un 
equipo de los. de experiencia y de los 
de historia—el Zaragoza—, pero que 
pesa tanto que no hay forma de ha-
cerlo grácil y alegre, acometedor y 
profundo en su juego, construido a 
base de jugadores viejos y de jugado-
res pesados. Gran partido el que el 
Castellón, equipo joven, netamente 
regional, sin remiendos de profesio-
nales de fuera, nos hizo en Chamartín 
el día que tr iunfó. Destaca de su con-
junto, todo él de nervio, de codicia, ' 
de brío juvenil, ardillesco, retozón, 
revoltoso, la línea delantera. Una lí-
nea delantera que produce en los es-
tilos y en J a s técnicas actuales una 
verdadera revolución, porque a base 
de un gran dominio de balón dan al 
ataque una profundidad y una veloci-
dad en la que no se sabe qué aplau-
dir más, si su rapidez, su fuerza de 
acoso o la forma tan inspijrada de su 
creación, produciendo unos avances 
en la línea que lo mismo tonidn la for-
ma de flecha, por el centro, que las 
anguladas de los extremos, a veces en 
cambios de juego- de enorme eficien-
cia; pero todo ello abandonando las 
líneas clásicas de la técnica fina. Na-
da de balón rascado. La pelota cami-
na siempre por el aire, en el aire se 
la toma, sea de pie, sea de caljeza, y 
va una y otra vez a encontrar la ca-
beza o el pie del jugador más des-
marcado y mejor colocado para aden-
trarse hacia el goal. Es una pena que 
un juego tan veloz, tan inspirado, tan 
fulgurante, no encuentre el remate 
ac'ccuado. Un buen t irador en esa lí-
nea produciría tal, revolución en nues-
tro fútbol , que habría que decir que 
las verdaderas novedades se encuen-
tran en la segunda División, que nun-
ca fué, como ahora, cantera de fenó-
menos y hasta de nuevos estilos. 

El Coruña, el equipo más equipo 
de todos los de la segunda División, 
es el que peor impresión ha produ-
cido en Madrid, ofreciendo la idea de 
poseer un buen fútbol , pero sin medio 
centro; con un Chacho que es un 

El Deportivo de L a Coruña. 

portento, pero que es un vago; con un Acuña en 
trance de ser un formidable portero. Carece de viva-
cidad, de fuego, de alma, realizando un fútbol len-
tísimo, sin reflejos. 

Y eso da de sí la segunda División, que pasa a ser 
pr imera. El garbanzo negro de los coruñeses no qui-
ta que ésta sea la promoción de más categoría que 
hayan dado hasta ahora al fútbol español las Di-
visiones inferiores. 

a r z u e l a 

Un aspecto del Hipódromo duran te las car re ras . 

En una tarde de sol pr imoroso y 
refulgente , de este sol madrileíío de 
pr imavera, rico en colores y todavía 
juguetón en su leve picorcillo, abrió 
sus pistas el Hipódromo de la Zar -
zuela. 

Suelen tener liistoria y leyenda de 
paisaje los hipódromos. Se presta su 
anchura, las f r a n j a s de verde de sus 
pistas, las amplias líneas arquitecto- del anchuroso encinar del Pa rdo , oon 
nicas de sus tribunas, muchas de las la Sierra al fondo, como final pers-
cualés, como Epsom, - el del Derby, pectiva de respaldo, presenta un con-
o Kentucky, el circo americano de junto coquetón que nada tiene que 
las grandes soi'4)resa.s hípicas, dan a envidiar a las mejores pistas. Dis-
sus estilos calidades clásicas para pone' ya Madrid de un gran -hipódro-
jugar con el pai'saje y para adornarlo, mo. Que las circunstancias le sean 

El nuestro de la Zarzuela, con su propicias. Y que la base del espec-
estilo nuevo, con s u s . audacias de táculo, el caballo, pueda en el fu tu-
construcción, recostado en las estr i- ro', sin inconvenientes, cumplir la f un -
bacioues del Cerro del Aguila, que ción de me jo ra en su cria; doma y 
va a mori r al Manzanares, abr iendo- . monta, que es fundamento jur ídico 
se en amplio abanico sobre la vista de la institución y de sus pruebas. 

MADRID 

Nos da la impresión de que Madrid, que un día 
fué la piscina de España, la cuna de sus mejores 
"ases", está a punto de volver a dormirse en la tran-
quilidad jluvial del Manzanares, como si ese .esfuer-
zo de ciudad moderna, que la permite reunir hasta 
una docena de piscinas, hubiera sido un esfuerzo 
baldío, estéril. • 

Fué Barcelona durante mucho tiempo, con la ven-
taja de poder hacer nadar a sus jnuchachos al aire 
libre hasta en pleno invierno, la cuna de la'natación 
de competición. De allí vinieron sus estilistas, allí 
nacieron los nuirquistas, que comenzaron a construir 
la tabla de los records de la nación. Pero hubo un 
hombre, el maestro Granados, y un Club, el Canoe, 
que reuniendo sus huestes, preparándolas, consiguie-
ron asombrar a España convirtiéndose en campeones 
de tantas especialidades, creando de la nada tantos 
"recordmen" y escribiendo para España una de las 
páginas deportivas más brillantes que hayamos co-
nocido. 

La guerra truncó un poco en flor estas alegrías de 
la natación madrileña. Agostó un poco a sus "ases". 
Cortó, incluso, la gran sementera. La marcha de Gra-
nados ha terminado la obra. Que ha quedado rema-
tada por la escasa deportividad de los nadadores, que 
han creído que la competición en este deporte sólo 
necesita el escaso sacrificio de nadar en verano- o en 
primavera. 

Y Madrid, el Madrid de la natación de campeona-
to, el Madrid de los nadadores de record—y de las 
nadadoras—, t a pasando a la historia. Es el deporte 
de competición—lo mismo en la natación que en otro 
deporte cualquiera—una obra de constancia, de per-
severante esfuerzo, de labor diaria, día y noche, in-
vierno y verano. En cuanto la masa deje de ser mane-
jada como base de la selección, en cuanto los alevi-
nes no surjan, la edad, que castiga inexorablemente 
a los campeones, irá haciendo su obra desgastadora. 
Y como nos sucede a nosotros, va dejando los equi-
pos sin figuras. Los "ases" se hacen viejos, pierden 
la afición o se cansan. Los jóvenes no tienen quien 
les estimule, y no se entrenan. No se forman, por tan-
to. Las bajas no se cubren. Y el equipo madrileño, 
este año, no podrá acudir como tal equipo a los cam-
peonatos nacionales de natación porque faltaron dos, 
tres, cuatro elementos para completar los cuadros y 
para hacer que la competición sea una rotación na-
tural, obra de, la inteligencia y la perseverancia en. la 
preparación, y no un esfuerzo agotador. Madrid, en 
suma, acabó pura los primeros puestos. Habrá que • 
esperar irnos años. Y entre tanto, ir dejando el paso 
a los catalanes, "ases" indiscutibles en este momento. 
A los nuevos que de provincias llegan, los levantinos, 
los 'mallorquines, los gallegos, los canarios. La histo-
ria es así. La escribe un hombre, el entrenador; la 
forman los atletas, la edita un Club. Sólo queda lo 
último: el Club. Y con toda su historia. Pero nada 
más... Sus páginas de gesta se cerraron. 

en estas, líneas nn di t i rambo exage-
rado a la nueva floración del juego 
bilbaíno. Sus últimos t r iunfos furnia-
menta n es ta crít ica laudator ia . Aun 
le queda mucho camino que recorrer. 
Más de iin jugador a completar y 
perfeccionar. Pero ya t iene la base. 
Un estilo, u n a tác t ica fo rmada , un 
fú tbol de rápida imaginación y un 
aire "ama teu r" en el conjunto que 
con t ra s t a con esa andadura cansina 
que tan tos equipos de la pr imera Di-
visión han formado en ese exceso de 
.soranotencla que respiran los jugado-
res profesiomiles. \ 

Y dejaremos pa ra el final de la Co-
pa. e.sto otro t e m a : el Atlètico de Bil-
bao, el mejor equipo de su la rga y 
vie ja h is tor ia : el mejor equipo y el 
de mejor juego. 

FLECHA DOKADA 

Íe^jue Site' 

Mañana , por fin, unos cuantos co-
rredores pedestres da rán la Vuelta a 
Madrid. 

Ya teníamos ganas de que alguien 
diese la Vuel ta a Madrid. ;A ver si 
le qui tan a lgunas cues tas ! 

Fernández Picón, ganador de la 
"legua española", piensa derr ibar ofi-
cialmente el record de e s t a prueba . 

La legua es taba demasiado corri-
da, y Picón piensa reducir la . 

Po'r fin se ha inau-
gurado el Hipódromo 
de la Zarzuela. 

Tiene que e s t a r 
bien. H a s t a ahora , los 
caballos no se a t re-
•^ían a can ta r su amor 
en romanzas . 

E n es te Hipódromo de la Zarzue-
la nadie t endrá predilección por una 

yegua, porque entonces será "la fa -
vor i ta" y eso es ópera. 

Después de sen-
das victorias, el 
Castellón y el Co-
r u ñ a han quedado 
al mismo nivel. 

E l nivel del mar . 

Hidalgo, en su úl-
t ima pelea, no quiso 
échar toda la carne 
en el asador . 

Se puede ser "ga-
llo" sin acercarse al 
fuego. 

Al boxeador Hidalgo le l laman "el 
paleto". 

Debe de ser por el l engua je t an 
duro que usa en las contestaciones. 

Atlètico Avia-
ción le f a l t a un en-
cuentro p a r a termi-
nar el torneo de los 
cuatro . 

Al Valencia, este 
partido le sobra. 

E l Madrid y a tiene los jugadores 
que necesi ta p a r a f o r m a r el equipo. 

E l día que t enga los que necesita 
para ganar , la Copa es suya. 

Son varios los bo-
xeadores de este tor-
neo de los "gallo" que 
tienen a lguna c e j a 
par t ida . • 

.Sin embargo, siguen 
las peleas. Porque a 
uno que no bo.vea se 
le ha puesto el torneo 
en t re ce ja y ceja . 

Y no ceja. 

Los equipos de 
]tladrid en t r an ma^ 
ñ a ñ a en la g ran 
competencia de la 
Copa. 

P e r o ellos no 
piensan hacerse h | 
competencia. P o r 
eso, el uno juega 
fuera , y el otro, 
en Madrid. 

C. A. 

áS 
Ayuntamiento de Madrid



C í n e r c C í o r 

E l cine Colón ha es t renado "Tres hombres por Margar i t a" , comedia 
dirigida è i n t e rp re t ada por Th-eo Lingen y d is t r ibuida por Hia f . 

C I N E M A B I L B A O 
3.° S E M A N A DE EXITO 

SIN NOVEDAD EN 
EL ALCAZAR 

LA PELICULA ETERNA 
Bossoli Pitm-Ularguí 

Y otros dibujos sueltos, con ten-
dencia • publici taria , mereciendo se-
ña la r se t ambién u n a gracios ís ima 
var iedad de motivos sobre las vacas 
lecheras, complementar ios -a otro do-
cumenta l que p a r a la r e fe r ida edi-
t o r a Ci fesa h a rodado Ar tu ro Ruiz-
Castillo. 

Sin pre tens iones especiales, puede 
a segu ra r s e que el deseo de Maor túa 
y Tau le r de lograr la técnica del per-
f ec to movimiento en ios dibujos ani-
mados h a sido lograda, y es jus to 

H e aquí u n a escena in tensamente conmovedora de "Sin novedad en 
el Alcázar" . E n la fo togra f ía , qu d i jérase a r r a n c a d a de la realidad, 
a p a r e c e el ac tor RaXael Calvo, magnífico in té rpre te de este grandio-

so film. 

LA N U E V A PRODUCCION 
U F I S A 

P e p e Conde, opt imista , j a ranero , 
supersticioso, s igue invocando a su 
buena estrel la en el cobalto esplén-
dido del cielo de Ca ta luña , 

L a s hues t e s de Ufisa, acaud i l l adas 
e s t a vez por LK5pez Rubio, que es au-
tor del guión técnico y director de 
la película, se h a n t r a s l adado a los 
es tudios Orphea desde los val les se-, 
renos de Andalucía . 

P r o m e s a óp t ima de g r a n éxito es 
lo rodado h a s t a a h o r a por la g rac ia 
inmensa del "as" indiscutible Miguel 
Ligero ; por la belleza espléndida de 
P a s t o r a Peña , en pleni tud de a r t e ; 
por la jus teza de in te rpre tac ión del 
in igualable J e s ú s Tordesil las, premio 
nacional de c inema tog ra f i a ; por la 
delicia de c r i a t u r a que es M a r u j a 
T o m á s ; por la mús ica del maes t ro 

C O l . C N R O Y A L T Y 

¡GRAN eXITO! 

]m HOMBfitS POR MBRBlliH 
Theo Ungen - Gusti Huber 

HIAF. - Bavaria 

PALACI© DEL CINE 
3.» aemana de grandioso exlto 
BAILANOO POR EL MUNGO 

fe l ic i tar les por el buen éxito obteni-
do, esperando que e s t a r a m a de la 
c inema tog ra f í a p a t r i a t enga y a un 
camino, p a r a el fu tu ro , dé f r a n c a su-
peración. 

Wil l iam Powell es, en ella, el de-
tect ive "Nick", que, a u n cuando pa-
rece no hacer m á s que b romear y 
divert irse, resuelve uno de los m á s 
in t r incados problemas detect ivescos 
que se p resen tan en su c a r r e r a pro-
fesional . M y r n á Loy es la esposa de 
es te s agaz pe rsona je y, al mismo 
tiempo, el diablillo que no perdona 
ocasión de poner a "Nick" en s i tua-
ciones embarazosas . 

T "Asta", el m á s intel igente chu-
cho, no dice n u n c a nada , pero sus 
ac t i tudes expresan c l a r amen te el 
convencimlènto de que, sin su in ter-
vención, el culpable no ser ía hal lado. 

U n film que invi ta al espec tador a 
vivir las m i s m a s a v e n t u r a s de s u s 
pe r sona jes . 

W I L L I A M P O W E L L , MYRNA 
l O Y Y E L T E R R I E R "ASTA", 
H E R O E S D E UN NUEVO 

F I L M 

L a célebre p a r e j a Wil l iam Poweli 
y M y r n a Loy, acompañados del g r a -
cioso per r i to "Asta", apa recen en u n a 
nueva c in ta Metro-Goldwyn-Mayer 
reple ta de con t ra s t e s que seducen 
por la v ivacidad y la s impat ia que 
ca rac te r i zan a sus personajes . 

"SIN NOVEDAD E N E L 

El cine Bilbao s igue p royec tando 
con éxito creciente "Sin novedad en 
el Alcázar" . N i n g u n a pel ícula como 
é s t a h a conseguido un t r i un fo en 
n u e s t r a pan t a l l a t a n completo. Sus 
recias imágenes l levan al espec tador 
el al iento de la g e s t a to ledana con 
un f u e r t e rea l i smo y ce r t e ra visión 
de lo que f u é aquel la epopeya inolvi-
dable. Su pe rmanenc i a en el car te l 
marca^iun éxito sin p recedentes en 
n u e s t r a pan la l l a . 

H a en t rado en ter-
cera s e m a n a de ex-
hibición en el Pa l a -
cio del Cine la pro-
ducción " B a i l a n d o 
por el mundo", ver-
dadero éxito del mo-

derno local. 

Quiroga y los can tab les de R a f a e l 
de León ; por el diálogo, derroche de 
ingenio de Rami tos de Castro, y, en 
fin, por todos los elementos reunidos, 
en los que des tacan los nombres 
prest igiosos de Paco Hernández , A n a 
de Siria, Antonio Casa l y Miguel Po-
zanco, g a r a n t í a de buen a r t e . 

Por las noticias que l legan a nos-
otros, eSta nueva producción de 
Ulargui h a de ser uno de los g r an -
des éxitos de la t emporada próxima. 

F I L M D E D I B U J O S D E 
M.VOKTUA Y T A U L E R 

E n los pasados días nos presentó 
l a que pud ié ramos l l amar españolí-
s ima pan t a l l a del Ria l to u n a p rueba 
p r ivada de dibujo an imado nacional, 
des tacando u n a bella a rmon ia de los 
mismos con escenas na tura les , ob ra 
todo ello del genio de los d ibu jan t e s 
José Mar ía Maor túa , Carlos Tau le r 
y su colaborador Antonio Bellón. 

"Por qué se declaró la guer ra" , re-
p o r t a j e gráf ico sobre los motivos ini-
ciales del a c tua l conflicto europeo.. . 

"La n a r a n j a " , n u e s t r a g r a n r ique-
za meditecpámea, compues ta por en-
cargo de Cifesa.-.. 

Una escena de "Po-
lizón a bordo", cuyo 
rodaje, ba jo la di-
rección de Flor ián 
Rey, h a t e rminado 

recientemente. 

Q U I E N P R O D U C E M A S 
E N M E N O R E X T E N S I O N 

En el espacio 

vital más re-

d u c i d o de l 

mundo, que 

apenas alcan-

za 5 millones 

de kmq. viven 

estrechamen-

te unos 400 

mi l lones de 

eu ropeo s , o 

sea alrededor 

de 80 perso-

nas por kmq. 

mientras que 

q otros espa-

cios, 6 y hasta 

10 veces ma-

yores, corres-

ponden sola-

mente 24, es 

más, s ó l o 6 

ó inc luso 5 

por kmq. 
dt parric'pac^ón «n «I rróflco mvndlol 

* EUROPA C O N I I N E N r A l 
SIN-

ING IATESRA y URSS. 

Pero este espacio, 
mínimo en cuanto / 
a su extensión su^ 
perficiol, c ^ s t i -
tuye el mayor es-
pacio ecc^ómico 
del mwido, puesto 
q ^ y de t o d o s 
l y existentes, es 

/Ci que o b t i e n e 
m a y o r p r o d u c -
ción y el de más 
intenso comercio 
exterior. 

N U E S T R A 
N U E V A 

EURI 

A.I65 
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. W f Ä poce |v/i«iivi»> 
Conforme habíamos anunciado, en 

la t a rde del pasado miércoles, dfa 7, 
se cfelebró en la Redacción de nues-
tro semanario, an te la presencia del 
personal de la Cas» y de los concur-
santes D. Francisco Blanes, D. Va-
leriano Martínez, y D. José Valero, 
el sorteo p a r a ad judicar los premlós 
a los crucli^ramistas que enviaron 
mayor número de soluciones exactas , 
y c\iya relación publicamos en nues-
t ro último número. 

El orden en que han quedado cla-
sificados es el siguiente: Pr imer pre-
mio, de 400 pesetas, a D. Victoriano 
Olmos (Divino Pas tor , 20, MADRID) ; 

de 160 pesetas, a D. Tomás Se-
r r a P ica (Apartado 99, BURGOS); 
3.», de 150 pesetas, a D. Francisco 
Blanes Megías (Sebastián Elcano, 38, 
MADRID) ; 4.°, de 50 pesetas, a don 
José Raspeña San José (San Fernan-
do, 70, 3.», SANT.ANDER); 5.», de 
50 pesetas, a D. Fernando Paz Durán 

(Federico Tapia, 4, 1.», CORU-
NA) ; 6.°, de 50 pesetas, a D. Pat r i -
cio Ernes to Pumpido Esperante 
(Carballo, t A CORUÑA); 7.«, de 25 
pesetas, a D. Matías Guimerá Pera-
za (Hotel Moderno, Túy, PONTE-
VEDRA) ; 8.», de 25 pesetas, a D. Va-
leriano Martínez García (Virlato, 21, 
MADRID) ; 9.», de 25 pesetas, a la 
Sr ta . Matilde Gambra (Hermosilla, 
45, MADRID) ; 10.», de 25 pesetas, a 
D. aianuel Duálde Serrano (San Es-
teban, 11, VALENCIA) ; 11.», de 25 
pesetas, a D. Manuel Ordovas Gon-
zález (Velázquez, 10, MADRID), y 
12.°, de 25 pesetas, a D. José Ripal-
da (Don Victor P radera , 29, SAN 
SEBASTIAN). 

Y nada más por hoy. X prepararse 
y en t renar las "a rmas" pa ra el "Se-
gundo Concurso de Crucigramas TA-
JO", que se avecina y promete 
GRANDES E INESPER.AD.AS SOR-
PRESAS. 

C R U C I G R A M A F 
por « SUERTE -C I L LA» 

' / 2 3 5 6 y 8 9 W • 
J 
Horizontales: a. Abundan te en ge-

latina.—b, En los toneles; Al revés, 
río de Marruecos; Sonido que ag rada 

al oído.—c, Nota ; Valle en el Piri-
neo; Kepetido, arrul la . — d, Vocal; 
Aumen ta r ; Número romano.—e, Na-
tu ra l de una pa r t e de Afr ica ; , Mon-
tecillo.s de a rena en el desierto.—f, 
Querer ; Al revés, naipe.—g. Conso-
nan te : E n Marruecos, e rmi ta o con-
vento ; Consona,nte. — h, Diptongo; 
Batracio anuro ; - Nota.—i, In ter jec-
ción la t ina de salutación; L e t r a ; Al 
revés, pierde un cuerpo el equilibrio, 
j, Que reúne las calidades de sagra-
do y santo. 

Vert icales: 1. Lengua je oscuro y 
confuso.—2, Epoca ; Vocal y Conso-
nan te ; F ru to dé la vid.—3, Art ículo; 
L a b r a r la t i e r ra ; Al revés, letra.—4, 
Vocal; Sentir recuerdo melancólico; 
Consonante.—5, T a r j a pa ra á j u s t a r 
cuent^LS; Dios del vino.—6, Elevad 
una cosa t i rando de u n a cuerda ; 
Nombre de mujer . — 7, Consonante ; 
Conjunto de los pajar i l los en el ni-
do; Vocal. — 8, Var ian te pronombre 
personal ; Derrotero; Preposición.—9, 
Religiosa; Adverbio; Al revés, yun-
que de los plateros.—10, Relativo a 
los nombres propios. 

Solución al c r u c i g r a m a D 
Horizontales: a. Giratorio.—b, R ; Verticales: 1, Gramófono. — 2, 1; 

Ataca ; B.—c, Af ; A r a ; As.—d, Mar ; Fáci l ; N.—3, R a ; Rin ; Po.-—4, A t a ; 
A; Oci.—e, Ociosidad. — f, F i n ; C; O; Sam.—5, Tarascada.—6, Oca; I ; 
Abi.—g, OI; Sap; Oa.—h; N ; P a d u a ; Pun.—7, R a ; Oda; A c . — I ; Acabo; 
N.—i, Onomancia. I.—9, Obsidiana. 

HALLAZGO VALIOSO 
En el Archivo Municipal de Co-

burgo se descubrieron recientemente 
restos muy valiosos de una Biblia de 
Gutenberg. Se trata de tres hechos 
de la Biblia de treinta y seis líneas 
impresas sobre pergamino, de la cual 
e.visteu, según criterio de ¡os técni-
cos, solamente diez o doce ejempla-
res. Los fragmentos encontrados se 
hallan en buen estado y conservan la 
lozanía de sus colores. Dícese que se 
trata de fragmentos de la famosa Bi-
blia que el Obispo Gregorio Scháum-
beerg, de Bamberg, regaló en el año 
1463 al Convento de los Francisca-
nos de Coburgo, y que fué impresa 
por Gutenberg en el año 1460, apro-
.ximadamentc. 

MUY PUDOROSA 
Una "muchacha" soltera, de cin-

cuenta y cinco años, sufrió una caída, 
y presa de agudos dolores fué a con-
sultar al doctor J. M. Finney. Con 
bastantes diñcultades, logró el gale-
no averiguar que la causa de la do-
lencia procedía de la rodilla izquier-
da de su cliente. El doctor puso en 
juego su diplomacia para hacer ver 
a la señorita que necesitaba ver la 
zona afectada para formular el trata-
miento preciso. . 

Tras un silencio embarazoso, la en-

levantó el 

ferma extrajo de su bolso una mu-
ñeca, a la que, pudorosamente, 

vestidito, y dejando 
al descubierto un 
determinado p u n t o 
de la rodilla de la 
muñeca, d i jo : 

—Este es el lugar 
que corresponde al 

i ' I tengo enfermo. 
Y el médico tuvo 

U . que escribir su re-
ceta sin otro elemen-
to de diagnóstico. 

¿Ustedes creen que el agua es Inodora? 
Nadie ignora hoy que los catado-

res de vino forman en el mundo una 
corporación muy est imable; pero, de 
seguro, son: poquísimas las personas 
que han oído hablar de la profesión 
de catador de agua, que existe, auti-
que únicamente la ejerce un indivi-
duo: Henry Laughlin, empleado de 
una asociación química de Tyrone 
(Pensilvania). 

Laughlin posee la extraordinaria 
facultad de juzgar, sólo por el olfa-
to, la 4)ureza y procedencia del agua. 
Y si creemos lo que afirma dicho es-
pecialista, existen en el agua treinta 
olores diferentes, y cada uno de ellos 
dotado de múltiples diferencias. 

¿CUANTOS AÑOS PUEDE VIVIR UN HOMBRE? 
Si es usted calvo, vaya perdiendo 

la esperanza. Todavía se ignora el 
motivo, pero lo cierto es que lotf cal-
vos nunca son longevos. 

Lo» dientes también t ienen mucho 
interés en la longevidad. La persona 
que a los setenta y cinco años posea 
toda su dentadura , puede es ta r t r an -
quila de que vivirá veinticinco años 
más . ¥ aquel que en un grupo de an-
cianos de se ten ta años pueda distin-
guir el diverso sonido de las llaves 
de un llavero, puede considerarse di-
choso: su fino oído le presagia larga 
vida. 

Cerca de mil personas pretenden en 
tos Estados Uni-
dos tener dere-
cho al titulo de 
centenarios. 

¿Cuál es el se-
creto de la larga 
vida? 

Si algunos de 
l o s centenarios 
sabemos que ja-
m á s t o m a r o n 
una copa de vi-
no, en cambio los 
hay que bebieron 
durante toda su 
vida. Otros no 
han fumado nun-
ca ; es la compensación por los que 
llegan a f u m a r s e has ta 30 cigarrillos 
al día, sin que su salud se resienta 
lo más mínimo. No hay régimen ali-
menticio que prolongue la vida hu-
mana , aseguran los hombres de cien-
cia. Todo es cuestión de suerte, o de 
leyes a)m desconocidas pa ra nos-
otros. 

La herencia puede ser un fac tor 
Importante ; hay famil ias de longe-
vos, como hay otras" én que todos sus 
miembros mueren prematuramente . 

El hombre más viejo del mundo 
—exceptuados aquellos de que ha-
bla la Biblia—f.ué un porti igués: Nu-

mas Cujua , quien, según dos histo-
r iadores portugueses, n a d o en 119« 
y murió en 1566, a la edad de tres-
cientos se ten ta años, después de cua-
tro denticiones sucesivas. 

Un chino muerto en Pekín en 19S0 
af i rmaba que tenía doscientos cin-
cuenta y dos años. 

Según parece, el más auténtico lon-
gevo f u é un Inglés: Thomas C a m , 
cuya ac ta de nacimiento, regis t rada 
en la par roquia de San Leonardo, en 
Shereditch, se encuent ra en; el año 
1381, y la de defunción, en 1588. 

Buf fon consideraba que el límite 

de la vida del hombre podría fijarse 
en ciento veinticinco años. El sabio 
ruso P. Lazerev cree—según estudios 
realizados en el sistema nervioso— 
que se puede vivir h a s t a los ciento 
ochenta años. Los relatos fantás t icos 
de los Matusa lene^son leyendas más 
o menos pintorescas. 
• Conformémonos con l o s ciento 
ochenta, v en último término, con los 
ciento veinticinco. John D. Rockefe-
11er, a pesar de todos sus esfuerzos, 
no logró llegar más que a los noven-
t a y ocho años menos cuaren ta y 
seis dias. 

SOLO HACE MEDIO SIGLO 
que se ventden 

los periódicos en la calle 
Según parece, no es muy nueva la 

costumbre de vender periódicos en la 
vía pública.. Hace sesenta años, en 
Ing la te r ra no se podía conseguir nin-
gún diario t o m o no se abonase uno 
a él. L a compra de un periódico se 
consideraba entonces como un verda-
dero lujo, y pa ra los lectores era un 
gasto superfluo. 

Se debe a los hermanos Middleton, 
en Yarmouth, la idea de vender pe-
riódicos en la.calle en 1883, moda que 
se generalizó rápidamente . 

CUANDO LOS RUSOS 
enterraban en cántaros 

, a sus mujeres 
Un grupo de t raba jadores de la 

U. R. S. S., que construía una pre-
sa en el rio Kura , ha descubierto un 
cementerio de mujeres en te r radas 
hace unos dos mil años en cántaros 
y lujo.samente a taviadas . 

Se tenía noticia de que en esas re-
motas regiones del Sureste de Rusia 
tenían la costumbre de enter rar en 
cántaros de barro a los muertos. Y 
este descubrimiento viene a revelar 
la verdad de ta l rito funerar io. 

Dichos cántaros se usaban exclusi-
vamente p a r a en te r ra r mujeres . A 
los hombres, en cambio, se les ente-
r r a b a sin n inguna protección. 

L a edad de dicho cementerio se 
remonta al primer siglo de la era 
crist iana. 

Uno de los cadáveres encontrado.s 
es de una joven. Tiene zapatos y cin-
turón de cuero rojo, pantalones de 
tela a ju s t ados a. los tobillos con a jor-
cas de bronce,. blusa y ía lda , varios 
collares de cuentas al cuello y pul-
seras. 

Además, se encontraron en el cán-
taro platos y tac i tas de barro, que 
se suponen juguetes de una casa de 
muñecas. 

Los cántaros , de unas 40 pulgadas 
de alto, se cubrían con enormes ta -
pas de piedra y se depositaban ho-
rizontalmente en la t ierra. 

L a tela, que es 
la pr imera que 
se hal la en anti-
guas t umbas de 

11 f Azerbaid j a n , y 
U V los pequeños ob-
1 I jetos de hierro, 
' vidrio y vaciados 

de azufre , mues-
t r a n la cul tura 
de aquellos pue-
blos. 

En el monte Athos, donde no se perturbó la paz 
Lo mismo que hace año y medio 

en Vaiamo, el clásico monaster io fin-
landés, aho ra la guer ra ha produci-
do su asonada en la paradis íaca re-
pública monást ica del Monte Athos, 
enclavada en el corazón de Grecia. 
Pero los santos monjes no se han 
visto obligados a hu i r : el adversarlo 
que se aproximaba e ra un enemigo 
razonable, an te quien incluso era po-
sible fo rmula r una prez pacífica, co-
mo lo ha hecho el prior del Monte 
Athos. E s t a institución, cuyos oríge-
nes se remontan a la época de Cons-
tant ino el Grande, ha sido en todas 
las épocas un misterio fascinador 
p a r a las imaginaciones de la Europa 
de Occidente. Un microcosmos cuasi 
celestial, en el que se ofrece la visión 
sugest iva de la vida de estos anaco-
re tas que profesan el rito de la igle-
sia de Orlente. La república del Mon-
te Athos es tá compuesta de' unos 20 
monaster ios , cada uno de -ellos con 

organización autónoma, y viven de-
pendientes del Gobierno griego. El 
monasterio principal, y a la vez la 
verdadera sede adminis t ra t iva de la 
república, se encuent ra en el monas-
terio de Karyas , pequeña ciudad a 
orillas del mar . E s ésta una pobla-
ción sin muje re s ni niños, sin rui-
dos, ni prisas, ni a f a n e s .comercia-
les; el hábi to uiegro de los monjes 
domina en aquel horizonte, dando 
carác ter a la vida del lugar . Det rás 
de las puer t a s y mostradores de las 
t iendas no se ven m á s que monjes 
que venden pescado, leche, telas, pe-
tróleo y postales, y monjes son tam-
bién los que t r a b a j a n el campo y los 
que cosen en los tal leres o circulan 
por las calles enlosadas con una ces-
t a en la mano o llevando a los mu-
los del ronzal. Una ciudad, en fin, 
llena de ex t r aña agitación y de vi-
da multicolor. 

?tXi LA B o l - f i -
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o lo q u e le suced ió a l 
Conde d e la Condamine 
con m a d a m e de Sevigné 

El gran hombre de ciencia f r ancés 
Conde de la Condamine padecía u n a 
i r ref renable curiosidad por todo, t an -
to en las cosas t rascendenta les como 
en las más insignificantes. Un día 
estuvo de visi ta en casa de su amiga 
madame de Sevigné. La f amosa es-
cr i tora epistolar le pidió permiso pa-
ra t e rminar una c a r t a que le urgía 
m a n d a r en el próximo correo. 

—Con mucho gusto, señora ; la es-
peraré has t a que termine—contestó 
el sabio. 

-V los pocos ins tantes , no pudiendo 
contener su habi tual curiosidad, se 
sentó a espaldas de la dueña de la 
casa para poder leer lo que és t a es-
cribía. Un espejo colgado sobre el 
escritorio reveló a la Marquesa la 
Indiscreción de sn amigo. Y sin va-
cilar, prosiguió su ca r t a en estos tér-
minos: 

"Quisiera ser más explíci ta; pero 
el señor de Condamine, que se h a co-
locado detrás de mí, es tá le vendo t o -
do lo que escribo." 

El sabio, entonces, se puso rápida-
mente en pie, y exclamó avergon-
zado : 

—Perdóneme; pero no he leído ni 
una sola palabra . 

EL P U L G A R 
y l a locura 

El director facultativo de uno de 
los principale.-! manicomios de Paris 
ha declarado: '^Hay una señal infali-
ble de la presencia de la proximidad 
de la locura. Si Ía persona de quien 
se sospecha no hace uso del dedo pul-
gar, si lo mantiene casi en ángulo rec-
to con el resto de la mmio y no lo 
emplea ni para saludar ni para nin-
gún ejercicio manual, y ni aun casi 
para escribir, puede darse por seguro 
que sus facultades mentales no están 
bien equilibradas. Puede hablar muy 
razonablemente y ocultar por comple-
to que tiene enferma la mente; pero 
por mucha que sea su habilidad, el 
pulgar le denunciará siempre de mo-
do infalible". 

El consejo de un viejo abogado al abogado joven 
El señor Gérard, joven abogado 

del siglo X V I I I , se ufanaba diaria-
mente de sus t r iunfos en la Audien-
cia. Cada vez que ganaba un pleito 
se presentaba encantado ante su pa-
dre, abegado ya sin ejercicio por su 
excesivg^edad, para darle cuenta del 
juicio, sin omitir detalle alguno res-
pecto al brillante desempeño de su 
actuación. 

Cier to día obtuvo una sentencia fa-
vorable en un juicio de sucesión que 
había estado en pleito durante varias 
generaciones. 

— ¿ Q u é te parece, papá?—terminó 
jubiloso, después de haber e.xplicado 
j ietal ladamente todos sus procedi-
mientos para llegar a la victoria. 

El v ie jo movió la cabeza triste-
mente : 

—Muy mal, hi jo mío... Es lo peor 
que podía haberte pasado. 

— ¡ N o te ent iendo! ¿Qué hay de 
malo en ello? 

—Con este pleito, que orgulloso 
confiesas haber terminado, comencé 
mi carrera , f o r m é mi clientela, pude 
casarme con tu madre, pagar tu ca-

r rera y dar te una cantidad para que una fuente de ingresos que te hubie-
comenzaras a vivir, Y todo, ¿para ra servido para sostener a tus hi jos 
que? En tres settianas has destruido y a fus nietos. 

HACE TRES MIL AÑOS 
se firmó el primer trctado de paz 

Según ha demostrado el doctor Jo-
seph' Strusevie, célebre historiador 
austriaco, el primer tratado pacifista 
entre dos países se concertó hace na-
da menos que tres mil años exacta-
mente. Los contratantes eran, por 
ün lado, los egipcios, y por otro, los 
hititas. Constaba su convenio de die-
ciocho puntos, grabados en lámiiuis 
de plata, y se llamó: "Convenio de 
paz y fraternidad eternas". 

El arbitraje, previsto para toda di-
ficultad surgida eoitre las potencias 
que lo suscribieron, prueba que las 
ideas diplomáticas no han variado 
mucho en tres mil años. Unicamente 
la última cláusula estaría fuera de 
lugar en cualquier tratado contempo-

ráneo. He aquí su ¡e.vto : "Qu^ el 
castigo de las divinidades egipcias e 
hititas caiga sobre aquellos que no 
cMnplmi con Sits compromisos". 

J U I C I O 
SALOMONICO 

El Presidente del Transvaal, Paul 
Kruger, resolvió una vez cierta dispu-
ta entre dos hermanos, relativa a una 
herencia de tierras en el Africa del 
Sur, de la siguiente forma: '•'Que uno 
de los hermanos—dijo—divida las tie-
rras, y que el otro escoja primero .m 
parte". 
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LOS ALEMANES EN AFRICA 
¿Cómo ha llegado desde 
Europa un gran Ejército? 

• -i 

Los alemanes han llegado 
al Africa y combaten sobre 
las arenas ardientes del de-
sierto. Los que hace un año 
arribaban a las tierras géli-
das de Noruega y escribían 
en el témpano de Narvik una 
página militar que ha pasado 
al capítulo de las gestas his-
tóricas, están ahora a miles 
de kilómetros de aquel esce-
nario. El hielo, de sus botas 
se ha derretido al calor del 
sol africano. Los tanques que 
enfilaban los angostos pasos 
noruegos desafiando el ven-
tisquero, ruedan ahora por 
las tierras calcinadas y se 
cruzan con las caravanas de 
camellos. 

¿Cómo ha realizado Ale-
mania este prodigio? He aquí 
el milagro que todavía no se 
explica. Mientras Inglaterra 
pasea por el Mediterráneo, 
apoyándose en bases estraté-
gicas, la más poderosa de las 
escuadras, Alemania ha lle-
gado al Africa desde Europa 
no se sabe cómo ni por dón-
de. Cuando se tuvo la prime-

En la marcha . L a comida de mediodía se t oma en la calle sin sombra 
del pueblo, ba jo la mi rada a s o m b r a d a de los beduinos. 

Los soldados del Reich, 
hombres de clima frío, 
empeñados en las batallas 
glaciales del. Norte, luego 
en las tremelidas contiendas sobre 
los campos de Francia, se encuentran 
en Africa, según todos los informes, 
como el pez en el agua. Se han adap-
tado admirablemente a las exigen-
cias del clima. Su manutención ex-
celente, las condiciones sanitarias en 
que vive el Ejército del Reich, el 
esmero con que la Alemania nacio-
nalsocialista cuidó de su juventud 
antes de la guerra, todos estos fac-
tores han echado por tierra la vieja 
leyenda de que Africa necesitaba 
tropas especializadas, sobre todo pa-
ra el rigor climatológico. Los lecto-
res pueden ver en la colección foto-
gráfica que ilustra esta información 
a los" soldados alemanes, alegre el 
semblante, sin signo alguno de aba-
timiento, en diferentes aspectos de 
su vida militar en el nuevo escena-
rio. 

La primera acción alemana ha si-
do asombrosa. En una docena de jornadas han cruzado los desiertos 
y los oasis avanzando un millar de kilómetros. Eran sus compañeros y 
sus guías en esta empresa asombrosa los soldados italianos, que ansia-
ban el desquite de una retirada a que les forzó la presencia de todas 

las fuerzas que el Imperio inglés acumuló 
durante un año buscando un éxito parcial 
que necesitaba imprescindiblemente para 
levantar su moral en ruinas. Ahora, sin la 
sorpresa ni la superioridad aplastante en 
número y material, los italianos han batido 
a los ingleses con ritmo vertiginoso y han 
deshecho una campaña publicitaria q u ^ al 
no haberse podido mantener, ha de-
jado a sus autores en el ridículo. 

Las crónicas que envían los co-
rresponsales de esta guerra de Cire-
naica nos hablan de la grandeza de 
la lucha. Durante el día, las tropas 
avanzaban bajo. un sol que era el 
fuego mistno, y de noche, la tempe-
ratura se trocaba glacial. Los alema-
nes han vuelto al Africa al cabo de 

T a n q u e s e n m a r c h a a v a n z a n d o l e -
v a n t a n u n a n u b e d e a r e n a s o b r e 

e l c a m i n o d e l a s c a r a v a n a s . 

ii 
Ì 
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Vivaque en el desierto. L a t ienda pro-
tege con t ra los rayos ab rasadores del 

.sol. 

veintidós años. Desde que el General Let-
tow-Vorbeck depuso las armas en el Afri-
ca oriental, es ésta la primera vez que el 
Ejército germano combate en el Continen-
te fabuloso, y a estas horas amenaza el cen-
tenario dominio inglés sobre los ricos te-
rritorios que se extienden desde el fértil 
delta del Nilo hasta las áureas tierras del 
Africa del Sur. 

ra noticia de este suceso, el mundo quedó 
maravillado, y los ingleses, perplejos. Los 
marinos de la poderosa escuadra de Su 
Graciosa Majestad no comprendían que 
por los horizontes mediterráneos eterna-
mente escrutados por ellos fuera posible 
el paso de grandes convoyes enemigos. 
Nadie sabe a punto fijo lo ocurrido. Pe-
ro hay algo que a nadie se le escapa, pior-
que lo impone la lógica, y es que han lle-
gado al Africa del Norte Divisiones ale-
manas con su inmenso aparato bélico y 
que el transporte de esos Ejércitos y ese 
ingente material no ha podido realizarse 
sino por la Marina y la Armada italianas. 
Aquellos días en que la Aviación de Goe-
ring oscurecía el cielo de Malta, cegan-
do a este centinela del mar. 

Tropas a l e m a n a s en Afr ica . L a s 
f u e r z a s motor izadas a lemanas , 

en su avance . 

•--fí 

Dos mundos : los t anques a l emanes 
a d e l a n t a n u n a c a r a v a n a de camellos, 
el medio de t r a n s p o r t e secular del 

desierto. 
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